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			1. La realeza sapiencial en el renacimiento carolingio y sus continuadores anglosajones y otónidas (c. 800-1000)

			
				El reinado constantiniano como reinado sapiencial cristiano

				Como es bien sabido, el desarrollo de la doctrina imperial como teología política cristiana en el Imperio romano tardío fue el producto de una argumentación histórica y jurídica basada en la tradición autocrática romana y reforzada ocasionalmente por argumentos de la Biblia. Esta doctrina imperial culminó en la formulación del Emperador cristiano como gobernante sacralizado. «En su función de vicario de Dios en la tierra, la persona del Emperador estaba rodeada de un halo de sacralidad y santidad que subrayaba su estatus singular entre los mortales»1.

				Aparte del simbolismo ceremonial de muchas ceremonias litúrgicas en las que desempeñaba un papel «sacerdotal», la dimensión sacra del Emperador estaba estrechamente relacionada con la sabiduría que Dios le había otorgado. Dado que el carácter «sacerdotal» del Emperador cristiano era meramente ceremonial y no se refería a ninguna cualificación pneumática y sacramental2, solo su sabiduría divinamente conferida como predicador, teólogo y legislador podía otorgarle un halo «carismático».

				Ahora bien, una vez que los propios emperadores empezaron a subrayar el carácter cristiano del Imperio romano, la pregunta crucial que había que responder era «quién estaba cualificado para definir la doctrina, el propósito y el objetivo que subyacían a esta unión corporativa de todos los cristianos»3. En este sentido, que el Emperador cristiano se situara por encima del resto de la humanidad como autokrator y kosmokrator estaba muy relacionado con el hecho de que la propia divinidad hablara por su boca. Como declararía Justiniano en el siglo vi: «Las leyes se originan en nuestra boca divina». De ahí que las leyes imperiales siguieran llamándose «leyes sagradas» tras la cristianización de Roma4. De hecho, la función del Emperador como promulgador de decisiones dogmáticas en el ámbito de la doctrina cristiana le convertía en «la ley viva» (lex animata) de forma similar a lo que ocurría en el ámbito del derecho secular5.

				Así, el «tema descendente del gobierno», como denominó Walter Ullmann a la teoría en la que el origen del poder político se sitúa en Dios6, no puede entenderse sin tener en cuenta esta función sapiencial del Emperador, no solo como sabio legislador, sino también como «gobernante teólogo». No se trataba, ni mucho menos, de un asunto trivial. De hecho, durante muchos siglos los concilios eclesiásticos carecían de legitimidad si no eran convocados por el Emperador.

				Como ha argumentado Francis Dvornik, la clave del intervencionismo imperial en la convocatoria de los primeros concilios ecuménicos hay que buscarla en el cambio que supuso la convocatoria del Concilio de Nicea (325) por Constantino el Grande y en la dinámica del cesaropapismo («cesaropapismo regio») que se inició a partir de ese momento. Este paradigma cesaropapista puede resumirse en una idea formulada por el propio Constantino: corresponde al Emperador romano cristiano enseñar a sus súbditos quae et qualis divinitati adhibenda veneratio, es decir, «qué forma de veneración a la divinidad debe llevarse a cabo y de qué manera»7.

				En Bizancio, se reconocía ampliamente que el «cesaropapismo regio» afectaba no solo a los que estaban fuera de la Iglesia (como en la fórmula constantiniana episkopos ton ektos), sino también a todos los que estaban dentro de ella8. Aunque un siglo antes el Emperador Graciano había renunciado al título pagano de Pontifex maximus, en 448, en el Concilio de Constantinopla, el Emperador Teodosio II fue aclamado por el clero reunido como «Emperador-Pontífice»9. Del mismo modo, tres años más tarde, su sucesor, Marciano, fue aclamado como «sacerdote y Rey» en el Concilio de Calcedonia (451)10. En Calcedonia, Marciano anunció que, siguiendo el ejemplo de Constantino el Grande, estaba resuelto a participar en el Concilio «para confirmar la fe» y estar seguro de que los miembros del Concilio no se dejarían mover por las «perversas persuasiones» del pueblo11.

				En los siglos siguientes, el Emperador León VI, el Sabio (886-912), autor de numerosos tratados teológicos, fue el ejemplo medieval temprano más brillante de este linaje de gobernantes teólogos bizantinos que convocaban concilios y se pronunciaban sobre la doctrina cristiana. Al ser percibidos como gobernantes sabios, se autoproclamaban instructores y pastores de su pueblo12. Se inició entonces una teología política de la sabiduría real tanto en Bizancio como en los reinos germánicos. Iba a sobrevivir incluso a la desacralización gregoriana de la monarquía y a ser profundamente influyente en el Occidente latino hasta la recepción de la idea aristotélica de la prudencia real en la Baja Edad Media.

				Sin embargo, mientras que en Bizancio esta pretensión imperial a la auctoritas doctrinal nunca fue impugnada en la Alta Edad Media, en el Occidente latino, ya a partir del siglo v el papado empezó a cuestionar si el Emperador tenía realmente derecho a gobernar la Iglesia por el mero hecho de ser Emperador. La cuestión crucial estaba relacionada con la sabiduría imperial: «¿Quién estaba cualificado para definir la doctrina, la finalidad y el objetivo que subyacen a esta unión corporativa de todos los cristianos?»13. Puesto que la doctrina cristiana solo debe ser enunciada por quienes están cualificados para pronunciarse sobre ella, los que tienen auctoritas, la cuestión sobre las cualificaciones no solo tenía que ver con la legitimidad, sino también con el conocimiento teológico, es decir, con la sabiduría religiosa. Como bien se pregunta Walter Ullmann: «¿Tenía el Emperador la cualificación necesaria para pronunciarse sobre la doctrina, tenía el conocimiento necesario?»14.

			
			
				Gobernantes bárbaros y sabiduría romana

				En algunos reyes bárbaros encontramos buenos ejemplos de la recepción del discurso tardorromano y bizantino sobre la sabiduría principesca. Esta recepción no solo fue ideológica, sino que también tuvo consecuencias sobre la alfabetización real y el mecenazgo del saber en las cortes bárbaras. El florecimiento de una poderosa retórica de la sabiduría real en los círculos intelectuales de estas cortes y las ambiciosas políticas de mecenazgo cultural atribuidas a algunos gobernantes germánicos no pueden desconectarse.

				Ahora bien, la damnatio memoriae del Occidente altomedieval como una «Edad Oscura» manchada por el «triunfo de la barbarie y la religión», un topos gibboniano que aún prevalece en no pocas mentes, ha sido durante mucho tiempo un obstáculo para la comprensión del papel clave desempeñado por los gobernantes germánicos en la preservación del legado cultural de la Antigüedad tardía15. En este sentido, se ha asumido con demasiada facilidad que los gobernantes bárbaros no estaban interesados en la cultura latina y, por tanto, su mecenazgo cultural ha sido descuidado hasta hace poco.

				Lo cierto es que los testimonios existentes permiten afirmar que la alfabetización y la cultura latinas, aunque cada vez más escasas entre los laicos con el paso del tiempo, estaban fuertemente vinculadas al ejercicio del poder en la Europa «bárbara». Esto se produjo por dos vías. En primer lugar, los reyes germánicos y sus cortesanos adquirieron el tipo de alfabetización que tanto necesitaban para construir y mantener su reputación de gobernantes civilizados en el Occidente posromano. En segundo lugar, incluso en los reinos bárbaros era necesario un mínimo de alfabetización latina en las altas esferas del gobierno para que siguiera funcionando la compleja maquinaria de una administración basada en la palabra escrita.

				En este sentido, es crucial comprender que la idea de que durante la Alta Edad Media la actividad cultural se concentró en monasterios y escuelas catedralicias es errónea si se sitúa cronológicamente antes del renacimiento carolingio. Como ha argumentado Yitzhak Hen:

				
					Los bastiones de la actividad cultural en el mundo posromano seguían siendo las cortes de reyes y aristócratas. Entre los siglos iv y vi hubo muy poca actividad cultural entre los muros de los monasterios […] solo un examen minucioso de las actividades en las cortes de reyes y magnates permite hacerse una idea real del volumen y el vigor de la vida cultural en el mundo posromano. Los reyes bárbaros, que asumieron el poder en las provincias occidentales del Imperio romano, patrocinaron la erudición y las letras al igual que sus predecesores romanos16.

				

				Se produjo, en efecto, la transformación de algunas de las élites germánicas en «portadoras de cultura», lo que les permitiría abandonar su anterior condición marginal de horda salvaje invasora o, en el mejor de los casos, de mercenarios imperiales, ese «proletariado externo» del Estado universal romano según la fórmula acuñada por Arnold Toynbee17. A este respecto, haciéndose eco de la famosa «voluntad de poder» postulada por Nietzsche, Gerhard Dobesch habla de la Wille zur Kulture («voluntad de cultura») de las élites germánicas y sus reyes como motor del proceso de aculturación romana de los invasores18. Este proceso de aculturación fue simultáneo a la mutación del antiguo señorío guerrero germánico (Heerkönigtum) en una institución definida en términos romanos y eclesiológicos.

				El ejercicio del poder cultural por parte de los gobernantes germánicos altomedievales tiene su mejor ejemplo en el renacimiento carolingio. Con todo, no se trató de un fenómeno aislado. Se inspiró en anteriores ejemplos romanos, bizantinos y germánicos de mecenazgo real e imperial del saber y, a su vez, inspiró a varios imitadores en los siglos x y xi, entre los que destacan Alfredo el Grande, Roberto el Piadoso y los emperadores otónidas y salios. Como bien dice Yitzhak Hen:

				
					Carlomagno no fue el único gobernante que promovió la actividad cultural e intelectual en su corte, ni su impulso surgió de la nada. Es muy posible que la propia conciencia de Carlomagno sobre la importancia del estudio en la corte se nutriera de modelos de centros de aprendizaje activo, no solo en Roma y Bizancio, sino también en los diversos reinos bárbaros que sucedieron al Imperio romano19.

				

				La principal especialista en estudios carolingios contemporáneos, Rosamond McKitterick, ha argumentado en términos similares:

				
					El mecenazgo cultural de Carlomagno debe considerarse, en primer lugar, en el contexto de la promoción y dotación del saber y la cultura por parte de hombres y mujeres poderosos y ricos en la Antigüedad tardía y la Alta Edad Media. Los mecenas de la cultura en este periodo solían ser los gobernantes20.

				

				A este respecto, menciona el mecenazgo cristiano de la cultura de los gobernantes teodosianos y el programa de construcciones públicas llevado a cabo por sus sucesores bizantinos, en particular Justiniano; gobernantes bárbaros del siglo vi como el vándalo Trasamundo y el ostrogodo Teodorico; las actividades culturales de los merovingios Childerico de Neustria y Dagoberto I en los siglos vi y vii; los logros de los gobernantes lombardos Liutprando y Desiderio en el siglo viii; y, por último, los gobernantes anglosajones como Aldfrith de Northumbria, Offa de Mercia, Alfredo de Wessex y Athelstan de Inglaterra. En resumen, McKitterick concluye que «todos estos casos indican que era una conducta claramente aceptada, quizá incluso esperada, por parte de un gobernante mostrar un interés activo por los asuntos intelectuales y culturales. De hecho, el mecenazgo del saber podía considerarse una de las obligaciones de la realeza»21.

				Esta percepción altomedieval del mecenazgo cultural como una de las obligaciones de la realeza nos parece clave. De hecho, la observación de McKitterick subraya claramente uno de los temas principales de este libro: cómo la teología política de la realeza sapiencial configuró la dimensión cultural de la corte real y sus políticas de mecenazgo.

				El primer gobernante germánico que se dio cuenta de la importancia de la conexión entre el modo de gobierno romano y la promoción de la cultura fue el Rey ostrogodo Teodorico el Grande (r. 493-526). Este gobernante bárbaro, probablemente alfabetizado en latín, «no era indiferente a la cultura que formaba parte integrante de la Romanitas que tanto quería adoptar e imitar»22. Se rodeó de brillantes eruditos como Boecio y Casiodoro, ambos nombrados magister officiorum por él. Pero, además de estas dos grandes figuras, ampliamente consideradas como padres fundadores de la civilización medieval, existen abundantes pruebas de la presencia de numerosos aristócratas romanos cultos con cargos de relevancia en la corte ostrogoda. A estos elementos senatoriales podemos añadir al ligur Arator y a los galos Enodio de Pavia y Parthensio. Así pues, la corte de Teodorico puede describirse con justicia como «una piedra de toque para jóvenes talentos de toda Italia y del extranjero»23.

				A juicio de Yitzhak Hen, el mecenazgo cultural de Teodorico el Grande

				
					había marcado la pauta para los futuros gobernantes. El Rey, que acogió en su corte tanto a Boecio como a Casiodoro, se convirtió en un modelo a imitar. De ahí que no sea de extrañar que Carlomagno trasladara una estatua ecuestre de bronce dorado de Teodorico de Rávena a su propia residencia, recién construida, en Aquisgrán24.

				

				Otro aspecto del poder cultural de la monarquía en la época bárbara se encuentra en la autoría real de las obras literarias. En este sentido, las implicaciones de la autoría real en la Alta Edad Media son especialmente interesantes. Comparando la producción literaria de Alfredo el Grande con la del Rey visigodo Sisebuto y la de Childerico de Neustria, ambos autores de poesía latina, se ha argumentado que «en cada caso, podría pensarse que estos gobernantes obtuvieron considerables beneficios políticos de su condición de autores reales, independientemente de que estos gobernantes hubieran desempeñado o no el papel protagonista que se les atribuía en el proceso real de composición»25.

				Según Gregorio de Tours, que lo denunció como «el Nerón y el Herodes de nuestro tiempo», Childerico de Neustria (r. 561-584) era tan cruel como intelectualmente dotado, un gobernante bárbaro capaz de hacer versos en latín (uno de sus himnos se conserva en la biblioteca de Saint-Gall) y de escribir libros de teología trinitaria. Además, se dice que intentó añadir cuatro nuevas letras al alfabeto latino, enviando «instrucciones a todas las ciudades de su reino para que estas letras se enseñaran a los niños en la escuela», y que intentó construir anfiteatros en Soissons y París al estilo romano26. Con todo, aunque Gregorio de Tours, su acérrimo enemigo, trató en su crónica de ridiculizar los esfuerzos intelectuales de Childerico como distracciones tontas, nos da la impresión de una figura real erudita, poco frecuente en la Europa bárbara del siglo vi:

				
					El Rey Childerico solía sostener que nadie era más inteligente que él. Escribió dos libros, tomando como modelo a Sedulio, pero los versos eran débiles y no tenían pie sobre el que sostenerse: ponía sílabas cortas donde correspondía poner largas, y sílabas largas en lugar de cortas, sin ton ni son. Compuso otras piezas cortas, himnos y secuencias para la misa27.

				

				El otro gobernante germánico autor de obras literarias latinas antes del renacimiento carolingio fue el Rey visigodo Sisebuto (r. 612-621). Según Wallace-Hadrill, fue «probablemente el más sofisticado de todos los reyes bárbaros»28. A diferencia de Childerico de Neustria, Sisebuto fue apreciado por los cronistas, y tanto Isidoro de Sevilla, que fue su amigo, como el historiador franco Fredegar, escribieron panegíricos del Rey, destacando su sabiduría, piedad y clemencia (vir sapiens et pietate lentissimo)29.

				El Rey Sisebuto escribió una hagiografía en latín del obispo galo mártir Desiderio de Vienne (m. 606/607), la Vita Desiderii, una sofisticada composición de múltiples capas destinada a llegar a distintos públicos, y tal vez un intento de ofrecer un espejo de príncipes30. Pero aún más interesante es el poema astronómico del Rey visigodo sobre los eclipses lunares. Este poema latino, conocido como De eclipse lunae, es una complejísima epístola en verso de sesenta y un hexámetros enviada por Sisebuto a Isidoro de Sevilla, quien previamente le había dedicado su tratado De natura rerum (Sobre la naturaleza de las cosas, c. 613). En el poema, el Rey muestra su competencia como versificador latino, así como su aprendizaje inspirado en la tradición alejandrina de la poesía astronómica. También encontramos en el texto pruebas de la lectura previa de textos científicos y autores clásicos por parte de Sisebuto, como Lucrecio, Cicerón, Manilio, Apuleyo, Avieno, Marciano Capella, Claudiano y Draconcio31.

				Las interpretaciones de este logro literario real, extraordinario si tenemos en cuenta que era ante todo un guerrero laico germánico, varían desde los estudios en el contexto de su «fraternidad literaria» con Isidoro de Sevilla32, hasta el producto del anhelo del Rey de una vida monástica dedicada al estudio y la contemplación33. Pero ambas explicaciones son insatisfactorias. En efecto, hay razones para considerar que el De eclipse lunae de Sisebuto debe entenderse en el contexto ideológico del renacimiento isidoriano y su intento de crear una cultura para el reino visigodo basada en el legado romano34. Pero también tenía una dimensión pedagógica, pues era su propósito de combatir las supersticiones populares en torno a los eclipses35.

				En este sentido, puede decirse con justicia que Sisebuto, un gobernante sumamente instruido para aquella época bárbara, asumió el papel de Rey-maestro en colaboración con la principal figura intelectual de la época visigoda, el gran Isidoro, que fue también el autor más prolífico del siglo vii europeo. El mero hecho de que en un diálogo entre estudiosos con tan egregio corresponsal Sisebuto no se viera eclipsado dice mucho de su talla intelectual. En definitiva, no podemos sino estar de acuerdo con la valoración que hace Yitzhak Hen de la figura de Sisebuto: «Sus logros [culturales] son bastante excepcionales: carecen de parangón con ningún otro gobernante del mundo posromano»36.

			
			
				El renacimiento carolingio y la teología política de la sabiduría real

				Fue, en todo caso, en la época carolingia cuando las narrativas y políticas del gobernante sapiencial alcanzaron su apogeo en la Alta Edad Media. El papel clave desempeñado por los gobernantes en los logros intelectuales del llamado «renacimiento carolingio» es uno de los ejemplos más elocuentes de cómo la recepción del ideal sapiencial cambió el curso de la historia cultural occidental.

				Esta apreciación no es exagerada si tenemos en cuenta que, en casi todos los casos, el manuscrito más antiguo que se conserva de la práctica totalidad de los autores latinos clásicos conocidos es carolingio. Aunque conocemos los nombres de 772 autores clásicos romanos, solo tenemos fragmentos de 352 y al menos una obra completa de 144 de ellos, en su mayoría a través de copias carolingias37. Se conservan más de siete mil manuscritos carolingios del siglo ix, frente a los solo dos mil manuscritos latinos de todas las regiones de Europa anteriores al año 80038. Los scriptoria carolingios conservaron para la posteridad las obras teatrales de Terencio, la poesía de Virgilio y Horacio, las obras de Cicerón, Suetonio, Salustio, Plinio, etcétera. A finales del siglo ix, una gran parte de la literatura latina de la Antigüedad clásica, es decir, las obras de unos setenta autores clásicos, entre ellas treinta y cinco obras de Cicerón, se habían copiado y circulaban gracias en gran medida al mecenazgo real carolingio39.

				Además de este notable logro, también merece la pena recordar que «nuestra propia comprensión visual y estética de la mayoría de los textos de la Antigüedad clásica, cristiana y judía ha sido modelada por los escribas de la época carolingia, ya que todos estos textos dependen de copias realizadas en el siglo ix». De hecho, se puede afirmar sin temor a equivocarse que los escribas carolingios «determinaron la apariencia de estos libros tal y como los conocemos en nuestros días»40.

				A pesar de este logro, la Europa carolingia estaba repleta de factores que parecen antitéticos al fomento de la alta cultura: «Recursos materiales limitados, infraestructuras sociales anémicas, analfabetismo masivo, brutalidad en los modales, violencia endémica y adhesión a diversas mentalidades “primitivas” profundamente arraigadas y contrarias a la luz de la enseñanza»41. Sin embargo, a pesar de todo ello, los gobernantes carolingios promovieron una actividad cultural brillante y sostenida como Europa no había visto desde la caída del Imperio romano de Occidente.

				El extraordinario logro cultural y religioso alcanzado por Carlomagno y sus sucesores ha sido calificado de «renacimiento carolingio» por los estudiosos modernos. Y con razón, ya que la implicación personal de los gobernantes carolingios y la escala a la que actuaron crearon el contexto que lo hizo posible. En la historiografía actual se ha convertido en axioma que el renacimiento carolingio es el mejor ejemplo del poder cultural real en el Occidente altomedieval.

				Este renacimiento no fue «un logro efímero», sino un punto de partida. Como ha subrayado McKitterick, «esta vibrante nueva cultura de finales de los siglos viii y ix proporcionó los cimientos esenciales para la cultura europea posterior»42. Más allá de su impresionante legado cultural material en forma de miles de códices y cientos de monasterios e iglesias, puede afirmarse que el renacimiento carolingio también «fue testigo del nacimiento de la primera Europa basada en la aparición de ciertos desarrollos comunes, unificadores, universales y paneuropeos que apuntaban hacia el establecimiento de un único orden civilizatorio»43. Este legado civilizatorio carolingio duradero, interpretado como el crisol de la Europa medieval, lejos de ser una carga para los estudiosos que «hay que abandonar», como se ha argumentado, es, a nuestro juicio, incluso más importante en el proceso histórico que las «nuevas» instituciones políticas carolingias anejas, como el Imperio o el vasallaje44.

				Es probable que la coronación imperial en el año 800, el momento decisivo de la era carolingia, haya desviado la atención de la acumulación gradual de impulso y definición en las políticas religiosas y culturales de Carlomagno, unas políticas que, en última instancia, produjeron el renacimiento carolingio. De hecho, según McKitterick:

				
					Visto en su conjunto, el medio siglo de gobierno de Carlomagno nos permite apreciar las extraordinarias formas en que su promoción del pensamiento y el lenguaje correctos fue un componente esencial de una estrategia global de control. Esta promoción en torno al concepto de correctio aunaba la adquisición de conocimientos y el ejercicio del poder45.

				

				En su estudio seminal sobre el tema, Walter Ullmann señaló que, en la época carolingia, «la sociedad franca y su gobierno experimentaron lo que en lenguaje moderno podría denominarse una transformación ideológica radical»46. Esta transformación ideológica estaba relacionada principalmente con la sacralidad de los gobernantes carolingios, lo que Ullmann denomina «el tema descendente del gobierno», que significa que la auctoritas otorgada por Dios viene de arriba para legitimar el gobierno. Era como si el Rey franco se hubiera unido a las filas del clero y hubiera dejado a la nobleza laica «al margen»47. Pero esto se combinó en la época carolingia con nuevas expectativas para el gobernante: en su condición de persona ecclesiastica se esperaba que ejerciera virtudes «sacerdotales», principalmente la sabiduría. Por tanto, la clericalización del gobernante estaba relacionada con el renacimiento cultural carolingio. Como apunta atinadamente Ullmann: «El renacimiento de la sociedad reforzó de manera sustancial el papel monárquico del Rey, y nadie se dio cuenta de ello mejor que el propio Carlomagno. El tema descendente del gobierno y el derecho fue el complemento conceptual del renacimiento de la sociedad franca»48.

				El triunfo del «tema descendente del gobierno» significó que, en la época carolingia, al igual que ocurrió en la Roma tardía y en Bizancio, el «cesaropapismo regio» (o «cesaropapismo») fue reconocido como la piedra angular de toda la teología política cristiana. Además, como ocurría con la mayoría de las cortes reales altomedievales, el personal de las cancillerías carolingias estaba compuesto en su inmensa mayoría por eclesiásticos que, en los documentos reales oficiales, se basaban en la Biblia para enfatizar la dimensión cristocéntrica de la realeza teocrática. De hecho, la Biblia era para Carlomagno «el instrumento de gobierno celestial»49.

				Por lo tanto, el cesaropapismo regio carolingio se expresaba sobre todo en términos bíblicos, ya fueran davídicos o salomónicos, siendo ambos reyes «modelos favoritos en los espejos carolingios de príncipes»50. En consecuencia, en la liturgia carolingia, «el Rey comenzó a representar un tipo de gobernante modelado según el Rey David. Era el novus Moyses, el novus David. Era el Rey sacerdotal, el rex et sacerdos»51. En el Concilio de Frankfurt (794), el ala italiana de los obispos reunidos rezó para que Carlomagno fuera «Rey y sacerdote»52. No por casualidad, en vísperas de este Concilio Carlomagno había actuado como un verdadero teólogo-gobernante al estilo constantiniano encargando los llamados Libri Carolini, probablemente el mejor ejemplo textual del cesaropapismo carolingio53.

				Ciertamente, tanto el cesaropapismo regio carolingio como la realeza sapiencial se inspiraron en ejemplos de la Antigüedad cristiana tardía. En este sentido, se ha observado acertadamente que «la presentación de los gobernantes francos como emuladores de Constantino» estaba «en consonancia con otras tendencias de los francos a considerarse herederos de un pasado que incluía a Constantino, la Iglesia primitiva y los papas»54.

				A este respecto, Rosamond McKitterick ha señalado lo siguiente:

				
					Los capitularios y decretos conciliares, sobre todo los del Sínodo de Fráncfort del 794 o los concilios de reforma del 813, dejan claro que el propio Rey participaba en la discusión teológica y en la reforma del clero, la organización eclesiástica y la liturgia. Cualquiera que fuera el nuevo y resplandeciente palacio en el que se asentara temporalmente (en Fráncfort, Paderborn o Aquisgrán) mientras el Rey se desplazaba en el itinerario real por el reino, el papel central de la corte como lugar donde podían congregarse los eruditos es indicativo del papel crucial del soberano como mecenas de la cultura. Cuando observamos otros poderosos Estados altomedievales en los que los reyes no desempeñaban ese papel, nuestra apreciación de los logros y la energía intelectual de los gobernantes carolingios aumenta sobremanera55.

				

				Pero el papel de Carlomagno como teólogo-gobernante no se limitaba a establecer una enseñanza católica sólida. También debía ser un Rey predicador como lo fueron David y Salomón. En varias de sus cartas, Alcuino de York presentó repetidamente a Carlomagno como un Rey que predicaba, un verdadero Rex praedicator. Alcuino reconocía así «la función clerical, incluso sacerdotal, del soberano, lo que parece referirse a las diversas formas de santidad con las que los carolingios pretendían distinguir a la realeza franca. Este motivo de predicación real recuerda varios temas característicos de la teología del Imperio cristiano desarrollada en pleno reinado de Constantino»56. En efecto, «al hacer de Carlomagno un Rex praedicator, en los mismos años en que renacía el Imperio en Occidente, Alcuino parece recuperar las concepciones (constantinianas) del poder cristiano»57.

				En una de sus cartas, Alcuino de York alabó consecuentemente a Carlomagno como «un predicador cuando se le requiere para sembrar la palabra de Dios», ante el cual los obispos, como vicarios de Cristo, ocupaban un segundo lugar58. La recepción de este ideal de Rex praedicator por parte de Carlomagno se refleja en la carta que escribió al Papa León III, según la cual el deber real no era solo «defender por la fuerza de las armas la santa Iglesia de Cristo en todas partes de la incursión de los paganos y de la devastación de los infieles en el exterior», sino también «en el interior fortificarla mediante el conocimiento de la fe católica»59.

				Más allá de la predicación y la enseñanza, la referencialidad sapiencial del Rey David en la Edad Media estaba sin duda relacionada con el Salterio, el libro cotidiano más popular entre los gobernantes. Se sabe que algunos reyes altomedievales recitaban a diario algunos de los Salmos. El Salterio no era solo un libro devocional, sino también «un libro primordial de instrucción para los príncipes, un texto aprendido desde la infancia, un manual de solaz, consuelo y guía en tiempos difíciles»60. Además, observa Michael Wood, «a los reyes les gustaba verse representados al modo de David, como guerrero y salmista a la vez, alabado por sus actividades guerreras y su erudición»61. En cuanto al ideal sapiencial que se encuentra en los textos de la época de Carlomagno, Wolfgang Edelstein ha llamado la atención sobre el hecho de que los epítetos reales davídicos y salomónicos otorgados con frecuencia al Emperador no eran solo un topos retórico, sino también «una denominación operativa» con una dimensión ideológica que incluía las funciones sacerdotales y sapienciales del gobierno carolingio62.

				Al principio fue la figura de David la más destacada, pero «posteriormente, Salomón apareció añadido con cada vez con más frecuencia como segundo modelo, uniendo el aprecio por la paz y la sabiduría a la imagen triunfante y victoriosa representada por David»63. Siguiendo modelos de la Antigüedad tardía, los primeros gobernantes carolingios, como Pepino el Breve, Carlomagno y Luis el Piadoso, fueron alabados por ser cada uno de ellos «un nuevo David», mientras que más tarde Carlos el Calvo se representó a sí mismo más bien «bajo el signo de Salomón»64. A este respecto, la frecuencia de los epítetos salomónicos que se encuentran en los panegíricos dedicados a Carlos el Calvo por los intelectuales de su corte es ciertamente «llamativo»65.

				Con todo, antes de Carlos el Calvo, el tema salomónico ya aparecía en los textos carolingios. Aunque las referencias davídicas eran ciertamente más prominentes, en las cartas de Alcuino a Carlomagno, fundamentales en la génesis del pensamiento político carolingio, encontramos el exemplum salomónico citado como modelo de realeza sapiencial66. Del mismo modo, en uno de los más significativos espejos para príncipes de la época carolingia, la Via regia de Esmaragdo de Saint-Mihiel, escrita para Luis el Piadoso cuando era Rey de Aquitania, se cita “El sueño de Salomón” del Libro de la Sabiduría para «acentuar la cualidad regia de la sabiduría, que informa el juicio justo, y su inmenso valor en todos los sentidos, una combinación de las riquezas materiales con las recompensas espirituales»67.

				No se trataba de mera retórica. Solo cuando se presta la debida atención a la dimensión política de esta teología de la sabiduría real se comprenden realmente sus implicaciones. Puesto que no había ningún elemento dentro de esta doctrina eclesiásticamente concebida del gobierno carolingio que, en última instancia, no fuera «trazable a una premisa teológica, a su vez tan ampliamente derivada de una interpretación y aplicación de la Biblia», la consecuencia fue que «debido a que esta ciencia gubernamental era teología aplicada en su abrumadora mayoría, solo podía ser manejada con seguridad por los eclesiásticos»68. Así pues, solo un Rey sabio ungido que hubiera ingresado en las filas del clero podía hacer gala de la necesaria sacra auctoritas basada en la Biblia, la guía autorizada del pueblo en materia religiosa. De ahí la avalancha sin parangón de legislación reformista a través de capitularios que se produjo durante el periodo carolingio: los reyes sabios dirigían a sus súbditos en consonancia con los principios eclesiológicos, imponiéndoles la cristiana norma recte vivendi69.

				En este sentido, al gobernante sabio se lo veía como tutor regni, el tutor del reino, un reino que por ser el laico y por lo general analfabeto era tratado como un menor de edad. Los fueros y documentos públicos de la época carolingia revelan la familiaridad con conceptos como tuitio, o tuitio et defensio, tutela, tutamentum. Todos ellos muestran que la función del Rey «se concebía principalmente como la de un tutor»70. Esta concepción del soberano como sabio tutor regni, «uno de los logros carolingios más significativos»71, tiene un notorio fundamento educativo relacionado con el analfabetismo de los laicos. Es Ullmann quien señala la conexión: «En vista del analfabetismo generalizado, habría sido imposible esperar un conocimiento adecuado entre amplios segmentos de la población»72.

				Por tanto, la alfabetización latina y el ejercicio real del poder, así como la magnífica empresa cultural conocida como «el renacimiento carolingio», están todos relacionados con el papel del Rey cristiano como sabio reformador y educador de su pueblo. De hecho, el mecenazgo carolingio del saber estaba «inextricablemente ligado a la correctio y a la emendatio, que fueron una parte tan fundamental de la renovatio carolingia»73. Era en efecto inevitable que, una vez que los últimos carolingios perdieron la preeminencia «intelectual» de sus antepasados, el clero culto, en particular los obispos y abades, ocupara su lugar y «asumiera un papel determinante en lugar de consultivo»74.

			
			
				Alcuino de York y la formulación del ideal sapiencial carolingio

				El papel sapiencial desempeñado por los gobernantes carolingios tenía mucho que ver con la palabra escrita y la predicación autorizada de la palabra de Dios. Hubo un intelectual carolingio que subrayó con ahínco en este aspecto de la realeza: Alcuino de York. Como es bien sabido, no podemos acercarnos a la ideología real carolingia sin ocuparnos de las obras y el epistolario de Alcuino de York. A este respecto, dos eruditos alemanes, Hans Hubert Anton en su estudio seminal sobre los espejos carolingios de los príncipes75, y Wolfgang Edelstein, que se ha ocupado del epistolario de Alcuino76, han señalado el papel que este desempeñó en la conversión de la sabiduría en la virtud real por excelencia de la época carolingia. Para caracterizar estas narraciones sapienciales, Anton ha acuñado el término Sapientiaideals («el ideal de la sabiduría»), mientras que Edelstein se refiere a la magistralen funktion, la función maestra del gobernante erudito como guía del populus christianus77.

				Cuando abandonó la corte y se instaló en San Martín de Tours como abad, Alcuino comenzó a amonestar a Carlomagno mediante cartas en lugar de consejos verbales. Así pues, el epistolario de Alcuino es sumamente valioso para evaluar el contenido de su pensamiento político. En una carta dirigida al soberano franco en 796, su primer año en Tours, Alcuino le anima a promover la educación de los jóvenes de palacio en el marco de la schola palatina, proclamando que «nada es más necesario para gobernar que la distinción de la sabiduría y la eficacia de la erudición» (nihil ad regendum populum necessarius quam sapientiae decus et eruditionis efficacia). Para subrayar su argumento, Alcuino remite al gobernante franco a la auctoritas de las Sagradas Escrituras, donde, según él, «cada página exhorta a la búsqueda de la sabiduría»78.

				En una carta conocida como De litteris colendis (“Sobre el cultivo de las letras”), enviada hacia el año 800 a los obispos y abades de sus dominios, Carlomagno reforzaba la asociación entre el saber y la fe cristiana:

				
					Os exhortamos no solo a no descuidar el estudio de las letras, sino también, con la más humilde y complaciente solicitud de Dios, a aprender con celo con un fin, a saber, que podáis penetrar con mayor facilidad y acierto en los misterios de la divina Escritura. Y puesto que en las sagradas páginas se encuentran figuras retóricas, tropos y cosas semejantes, no hay duda de que cuanto más instruido esté de antemano en el dominio de las letras quien las lea, tanto más rápidamente alcanzará la comprensión espiritual79.

				

				Además, en un texto legislativo anterior, la Admonitio generalis (c. 789), Carlomagno había decretado que «en cada monasterio y residencia episcopal se establecieran escuelas para enseñar a los niños los salmos, las notas (los estudiosos discuten si esto significa escritura, taquigrafía o notación musical), el canto, el cálculo y la gramática»80. Estas reformas educativas convirtieron a las abadías benedictinas en las principales guardianas del legado cultural carolingio, ya que durante al menos un siglo se convirtió en costumbre que las familias nobles francas dispuestas a educar a sus vástagos los enviaran a las escuelas monásticas, aunque no tuvieran intención de profesar los votos81.

				Aunque la difusión de la alfabetización de los laicos relacionada con esta ambiciosa legislación educativa carolingia fue bastante efímera, sin embargo, como ha observado Franz Bäuml, algo fundamental cambió al este del Rhin. Las élites laicas de Europa central pasaron de la cultura germánica, de tradición narrativa oral, a la alfabetización latina, «un cambio que tuvo un enorme impacto en la evolución de la civilización occidental»82.

				La Biblia latina, la Vulgata, fue la pieza central de esta obsesión carolingia por la alfabetización en latín. Como dice Walter Ullmann:

				
					Ningún otro factor fue más decisivo y crucial en el proceso de transformación de la sociedad franca que la Biblia. A la Biblia se le atribuyó el estatus de libro de texto que contenía todas las máximas, axiomas y normas relevantes relativas a la vida privada y pública. Para Carlomagno y sus consejeros, la Biblia no era solo un libro de edificación o instrucción religiosa o de revelación divina, sino también y sobre todo un libro que, por así decirlo, contenía entre sus dos rígidas tapas la suma total de todos los conocimientos necesarios para el renacimiento ideológico de la sociedad franca83.

				

				Actuando en consecuencia, Carlomagno se aseguró de que la palabra de Dios en una forma adecuada y correcta se difundiera a todos los monasterios y catedrales de su Imperio. Por ejemplo, sabemos que el scriptorium real creó una nueva edición de los Evangelios y la difundió entre los monasterios del reino franco. Otros textos cristianos corregidos también se difundieron desde la corte o bajo sus auspicios84.

				Carlomagno expresó él mismo el valor de la Biblia como fuente de todo conocimiento, incluida la sabiduría política, en estas palabras reproducidas en los Libri Carolini:

				
					Porque es un tesoro al que no le falta nada en absoluto, está abundantemente provisto de todo lo que es bueno […] En las Escrituras se encontrará la norma, en base a la cual se instituye la autoridad, y según la cual los superiores deben actuar hacia sus súbditos y los súbditos hacia sus superiores, cómo deben tomarse los consejos seculares con prudente deliberación, cómo debe defenderse la patria, cómo debe rechazarse al enemigo85.

				

				Alcuino de York, de largo el más influyente de los intelectuales carolingios, fue también el erudito más entusiasta sobre el papel que debía desempeñar la Biblia en todos los aspectos de la sociedad franca: cultural, espiritual y político. En particular, el interés de Alcuino por los libros sapienciales de la Biblia y por la Sabiduría hebrea es evidente, ya que escribió comentarios sobre cada uno de los tres libros atribuidos al Rey Salomón que Orígenes señaló como la base de la filosofía cristiana: Proverbios, Eclesiastés y Cantar de los Cantares86.

				En relación con su exégesis bíblica, las artes liberales y su relación con el estudio de las Escrituras, Alcuino fue el primero en tratar esas materias en la época carolingia. Entre sus obras encontramos tres manuales sobre las artes del Trivium. Uno de ellos, el Ars grammatica, está precedido por un pequeño tratado en forma de diálogo entre un maestro y sus alumnos titulado De vera philosophia, escrito antes del año 796, cuando aún estaba en Aquisgrán. La descripción más coherente del ideal sapiencial que hace Alcuino aparece en este breve diálogo filosófico, que se ha considerado el punto de partida de la cristianización carolingia de las artes liberales y del desarrollo de una cultura cristiana que unía a todos los órdenes de la sociedad carolingia87.

				En este interesante diálogo filosófico, Alcuino recupera el esquema de la Antigüedad tardía de las siete artes liberales, tomando prestado de las Institutiones de Casiodoro el paralelismo entre las siete artes liberales y el Templo de la Sabiduría de siete pilares del Rey Salomón88. El maestro del diálogo cita un versículo de Proverbios (9:1) para desarrollar este topos: «La sabiduría se ha hecho una casa, ha labrado siete columnas». Dice el Maestro:

				
					Aunque esta afirmación se refiere a la Sabiduría divina, que se construyó una Casa —es decir, un cuerpo— en el seno de la Virgen, y la fortaleció con los siete dones del Espíritu Santo: o a la Iglesia, que es la Casa de Dios y a la que iluminó con estos dones; la Sabiduría está, sin embargo, fortalecida, por las siete columnas de letras liberales; y no ha llevado a nadie al conocimiento perfecto si no ha sido elevado por estas siete columnas o escalones89.

				

				John Marenbon ha comentado acertadamente este pasaje del De vera philosophia argumentando que, «aunque el vínculo con el Templo de Salomón puede haber sido sugerido por Casiodoro, es Alcuino quien amplía la alusión y recuerda la exégesis tradicional de la “Casa de la Sabiduría”»90. Esta exégesis no es solo simbólica, sino que también tiene connotaciones filosóficas: «De este modo, Alcuino es capaz de insistir en la necesidad radical de conocer las artes y, al mismo tiempo, de situar la sabiduría secular que representan dentro de un esquema de sabiduría cristiana que deriva de Cristo, que es a su vez la Sabiduría. Alcuino no se había limitado, como se ha señalado a menudo, a transformar la Philosophia (la Dama Sabiduría) del De Consolatione de Boecio en la figura cristiana de la Sabiduría (Sapientia)»91.

				Tras su instalación en San Martín de Tours en 796, la creciente insatisfacción de Alcuino con la corte mundana de Carlomagno inspiró persistentes esfuerzos por inculcar su vera philosophia al soberano franco y a sus cortesanos. En una de sus cartas, escrita con ira por las desviaciones de los pueri palatini de Aquisgrán, Alcuino recomendaba a Carlomagno una «nueva Atenas», una ciudad modelo en la que las artes liberales apoyaran el aprendizaje cristiano según los principios de la «verdadera filosofía» (vera philosophia)92.

				Alcuino no solo escribió cartas sobre la sabiduría cristiana. Como ya se ha mencionado, a mediados de la década de 790 redactó tres libros de texto sobre el Trivium. Al igual que hizo en el ya mencionado De vera philosophia, Alcuino, profundamente influido por las obras de Cicerón, construyó su De rhetorica y De dialectica como diálogos filosóficos al estilo platónico en los que él y Carlomagno desempeñaban los papeles de magister y discipulus. Curiosamente, en ambos manuales encontramos un discurso sapiencial sobre la realeza. El primero, el De rhetorica, defiende «el ideal de una sociedad civil cuyo Rey-filósofo ordena su gobierno según el precepto básico de la filosofía moral: ne quid nimis (nada en demasía)»93. En una línea similar, en su De dialectica Alcuino instruye al gobernante franco en la lógica, disciplina que consideraba necesaria para la investigación racional de la fe cristiana y su defensa frente a los herejes. En este tratado, como ha señalado acertadamente Mary Alberi, Alcuino también pone a Carlomagno en el papel de Salomón, el Rey-filósofo ideal y principal defensor de la «verdadera filosofía»94.

				En este sentido, la combinación de Alcuino de un tema «político», la prescripción de las virtudes cardinales y el diálogo formal con Carlomagno hizo del De rethorica nada menos que el primer speculum principis carolingio, un tratado sobre la realeza: «El De rhetorica se compone de doctrina retórica, no porque Alcuino quisiera escribir un libro de texto de retórica, sino porque deseaba describir las mores de Carlomagno como las que debían servir de ejemplo a sus súbditos»95.

				Sin embargo, un estudio sistemático de los Fürstenspiegel carolingios sugeriría que el tratado de Alcuino no cumple, de hecho, los criterios necesarios para ser clasificado en este género96. Ahora bien: si esta littera exhortatoria no es un speculum principis, ¿qué es? Muchos historiadores se han visto obligados a confesar su perplejidad ante esta pregunta97. ¿Por qué define entonces Alcuino todo el ámbito de la retórica como político (civiles quaestiones)? ¿Por qué concluye su tratamiento con un análisis de las cuatro virtudes cardinales?98

				La respuesta a estas preguntas la proporciona acertadamente Matthew Kempshall, quien ha señalado la influencia que ejercieron sobre Alcuino las narraciones sobre la sabiduría retórica de Cicerón, Quintiliano, Mario Victorino y Horacio. Por ejemplo, en su influyente comentario sobre el De inventione de Cicerón, Victorino había llamado la atención sobre la necesaria conexión entre retórica y sabiduría. La sabiduría por sí sola, escribió —la sapientia sin eloquentia—, es poco beneficiosa comparada con la sabiduría cuando se une a la elocuencia. La elocuencia sin sabiduría, por su parte, puede resultar engañosa. De modo que «es la combinación de la elocuencia con la sabiduría lo que es central para Victorino»99. Además, según Horacio, la poesía tenía la sabiduría (sapientia) como fuente y fundamento (fons et principium). Como el vir magnus et sapiens, el poeta tenía la responsabilidad de alejar a los hombres de una vida bestial de derramamiento de sangre en el bosque. Como el orador, por tanto, el poeta utilizaba su sabiduría «para construir ciudades, para instituir leyes; en resumen, para trazar el camino de la vida, la via vitae»100.

				Todo este rico material de Alcuino sobre la sabiduría cristiana no solo es relevante desde un punto de vista filosófico y teológico. También tiene una dimensión política. En una de sus cartas más memorables a Carlomagno, Alcuino cita el dictum platónico sobre los reyes-filósofos (República, 473d), basándose en cómo lo transmitió Boecio. Esta figura platónica es la solución que Alcuino encontró para el buen gobierno de la res publica cristiana: «Feliz es el pueblo gobernado por un príncipe sabio y piadoso, como se puede leer en Platón, que declara que los reinos son felices cuando gobiernan filósofos, es decir, amigos de la sabiduría, o cuando los gobernantes se aplican al estudio de la filosofía»101.

				En consecuencia, Alcuino describió la corte de Carlomagno como una nueva Academia platónica, una academia palatina (escuela de palacio). Como señala Giles Brown, esto debe considerarse no solo como una autopromoción, sino también en el contexto de los esfuerzos realizados por cortesanos como el propio Alcuino y Teodulfo «para halagar a Carlomagno exagerando su pericia intelectual y académica, sin duda con el objetivo de presentarlo como un Salomón redivivo que presidía una corte cuya virtud rectora era la sapientia cristiana»102.

			
			
				Carlomagno y la sabiduría real

				Más allá de la ampulosa retórica ciceroniana de Alcuino, hay que buscar una cierta recreación de la res publica philosophorum platónica en el entorno institucional inmediato de Carlomagno, es decir, en la llamada academia palatina de Aquisgrán, una especie de «ministerio de educación pública e instrucción espiritual situado en su propia corte»103. En esta «academia de la corte» sus miembros, tanto eruditos como cortesanos, debatían en presencia de Carlomagno complejas cuestiones teológicas y filosóficas. Señala Ullmann:

				
					De un modo u otro esta academia de la corte constituyó una cantera de personal eclesiástico, así como un vehículo de difusión de ideas: en los aspectos personales e impersonales fertilizó potentemente el terreno sobre el que iban a caer finalmente los decretos sinodales […] pues fueron en gran medida los mismos personajes que habían frecuentado la academia quienes se convirtieron en obispos y abades y como tales participaron en los concilios eclesiásticos de la época104.

				

				Aunque no fue exactamente un Rey-filósofo platónico, Carlomagno acabó su vida siendo una especie de gobernante bibliófilo. De hecho, su interés y el de sus sucesores por los libros antiguos y el saber no se limitó a la Biblia y ni siquiera a los textos cristianos. La religiosa sapientia de Alcuino también se basaba en el saber clásico. No solo la corte de Carlomagno desempeñó un papel central como lugar donde los eruditos podían reunirse y debatir sobre literatura, astronomía o aritmética, sino que el propio soberano franco, aunque nunca llegó a ser un gobernante erudito, fue un destacado mecenas del saber secular que desempeñó un papel crucial en el nacimiento del renacimiento carolingio105.

				Todo este notable patrocinio real iba acompañado de una narrativa carolingia de realeza sapiencial cristiano y renovatio romana. Muchos de los poemas latinos compuestos por los cortesanos de Carlomagno en metros clásicos evocaban la renovatio carolingia y el renacimiento de la Antigüedad. En la Epopeya de Paderborn, por ejemplo, se califica a Aquisgrán de «nueva Roma» y se compara al propio Carlomagno con Eneas106.

				En este sentido, se ha observado que el ambicioso programa de construcción de Carlomagno en Aquisgrán pudo estar influido por el grandioso plan y la escala de San Vitale (Rávena) y las referencias conservadas en las Variae de Casiodoro al Rey Teodorico, que rehabilitó los edificios de su capital con antiguos spolia romanos. A modo de ejemplo, las enormes puertas de bronce de Aquisgrán, «el logro más impresionante del renacimiento carolingio» en el campo de las artes, también se inspiraron probablemente en el mausoleo de Teodorico107. La maestría de la metalistería carolingia se aprecia también en Aquisgrán en las rejas de bronce que cierran la galería o en las dos mesas cuadradas de plata con representaciones de las ciudades de Roma y Constantinopla, hoy perdidas, pero mencionadas por Eginardo en la Vita Karoli. De hecho, el diseñador de todas estas obras, así como de la capilla palatina de Santa María, parece haber sido el propio Eginardo. Su gusto clásico, como se aprecia en los ecos suetónicos de la Vita Karoli, también es patente en el diseño del complejo palatino de Aquisgrán108.

				Sin embargo, las connotaciones clásicas de Aquisgrán como «Tercera Roma», por importantes que fueran, no son la única pista sobre las fuentes de inspiración de Eginardo. No es de extrañar que los autores carolingios compararan el palacio de Carlomagno con la capilla palatina octogonal de Santa María con el Templo de Salomón, ni que Eginardo recibiera el sobrenombre de Bezalel por el sabio artífice de los ornamentos del Tabernáculo Salomónico109. A este respecto, Notker Bábulo afirmó que la actividad constructora de Carlomagno en Aquisgrán tenía hechuras salomónicas. Se refiere en su crónica a «los edificios que Carlomagno, Emperador y César Augusto, siguiendo el ejemplo de Salomón en su gran sabiduría, hizo construir a magnífica escala en Aquisgrán»110. Como ha argumentado Mary Garrison, es tentador relacionar la narración de Notker con el panegírico salomónico en algunas de las cartas de Alcuino a Carlomagno, cartas que Notker sin duda había leído111. Sea como fuere, está claro que el «palacio sagrado» de Aquisgrán pretendía parecerse no solo a Roma, sino también a la Jerusalén celestial, «un lugar de paz donde debían suprimirse todas las disensiones y discordias»112.

				La imagen de Rey sabio de Carlomagno tenía mucho que ver con su mecenazgo del saber y las artes, pero también con su interés personal por las letras. En este sentido, la Vita Karoli de Eginardo introdujo la narrativa canónica de la realeza sapiencial carolingio y la transmitió a la posteridad:

				
					Siguió con avidez las artes liberales y honró enormemente a aquellos maestros a los que respetaba desde lo más profundo de su ser. Para aprender gramática, siguió [las enseñanzas de] Pedro de Pisa, un anciano diácono. Para las demás disciplinas tomó como maestro a Alcuino de Britania, también conocido como Albino, que también era diácono, pero del pueblo sajón. Era el hombre más culto de todo el mundo. [Carlos] invirtió mucho tiempo y esfuerzo estudiando con él retórica, dialéctica y sobre todo astronomía. Aprendió el arte del cálculo [aritmética] y con profundo propósito y gran curiosidad investigó el movimiento de las estrellas. También trató de [aprender a] escribir y por ello solía colocar tablillas de cera y cuadernos debajo de las almohadas de su cama, para que, si tenía algo de tiempo libre, pudiera acostumbrar su mano a formar letras. Pero su esfuerzo llegó demasiado tarde en la vida y tuvo poco éxito113.

				

				La imagen que Eginardo traza de Carlomagno como mecenas del saber se transmitió a la historiografía carolingia posterior. Un relato de la Gesta Karoli de Notker es revelador a este respecto. Notker Bálbulo («el Tartamudo») era un monje del monasterio de Saint-Gallen y su crónica fue escrita para el Emperador carolingio Carlos III el Gordo (m. 887) a finales del siglo ix. Es un buen ejemplo de las narraciones sapienciales de la realeza carolingia, en las que la figura de Carlomagno se utilizaba como modelo de mecenazgo real del saber asociado a la promoción del culto cristiano:

				
					En el momento en que Carlomagno había comenzado a reinar como único Rey en las regiones occidentales del mundo, dos escoceses de Irlanda visitaron la costa de la Galia en compañía de algunos comerciantes británicos. Estos hombres no tenían rival en el conocimiento de las letras sagradas y profanas en una época en la que la búsqueda del saber estaba casi olvidada a lo largo y ancho del reino de Carlomagno y el culto al Dios verdadero estaba en horas muy bajas […] Carlomagno ordenó que fueran llamados a su presencia inmediatamente y les preguntó si era cierto, como todo el mundo decía, que habían traído la sabiduría con ellos. Ellos respondieron. […] Carlomagno recibió encantado esta respuesta. Durante poco tiempo, los tuvo a ambos con él […] A su cuidado puso a un gran número de muchachos escogidos no solo de las familias más nobles, sino también de hogares de clase media y pobres. Y se aseguró de que se les proporcionara comida y un alojamiento adecuado para el estudio114.

				

				Notker añade que más tarde Carlomagno estableció a uno de los dos, Clemente el Escocés, en la Galia, y envió al segundo monje irlandés, Dungal, a Italia y lo puso a cargo del monasterio de San Agustín, cerca de la ciudad de Padua, «para que todos los que lo desearan pudieran reunirse allí y que él los instruyera»115.

				Pero ¿hasta qué punto esta imagen literaria sapiencial se ajustaba a la realidad histórica, al Carlomagno real? Para empezar, no sabemos nada de la educación de Carlomagno de niño, aparte de una referencia pasajera en la Vita Karoli de Eginardo a la creencia del soberano franco de que «sus hijas e hijos debían ser educados, primero en las artes liberales, que él mismo había estudiado»116. Sin embargo, esto no significa necesariamente que esta educación en las artes liberales tuviera lugar en la juventud de Carlomagno. Podría ser una referencia a su posterior instrucción en las artes con Alcuino. Eginardo añade también que, además de su lengua materna, el Emperador «aprendió latín tan bien que lo hablaba como si fuera su propia lengua materna, aunque era capaz de entender el griego mejor de lo que podía hablarlo»117.

				Alcuino ejerció de tutor personal de Carlomagno y de sus hijos, incluidas sus hijas, y esta tutela sin duda favoreció la educación literaria del Rey y su comprensión intelectual de asuntos culturales complejos. Las numerosas cartas intercambiadas entre el soberano franco y Alcuino a partir de 796 indican que esta instrucción y también el asesoramiento político a su antiguo alumno continuaron incluso después de que Alcuino se hubiera retirado a Tours y enseñara a sus alumnos en la escuela de esta ciudad118.

				También existen numerosas pruebas de los intereses intelectuales del Emperador más allá de una instrucción rudimentaria en las letras latinas. Por ejemplo, para explicar la concentración de la producción de textos clásicos en la época carolingia, se ha conjeturado que es posible que el propio Carlomagno hiciera algún tipo de llamamiento en torno al año 780 solicitando libros notables o raros. También existe una famosa lista de obras clásicas arcanas relacionadas con la corte real (Berlín, Preussische Kulturbesitz Diez B Sant.66). Bernhard Bischoff conjeturó que este manuscrito berlinés, una de las listas de libros más antiguas que se conservan de la Alta Edad Media, era una lista de algunos de los libros de la biblioteca de Carlomagno119.

				Si la lista de libros del manuscrito Berlin Diez B.66 indica realmente el contenido de la biblioteca de Carlomagno, lo que Rosamond McKitterick ha puesto en duda120, hay que señalar la presencia en ella de la traducción latina de Calcidio del Timeo de Platón, así como de interesantes obras romanas sobre retórica y poesía, como el Ars rhetorica de Julio Víctor y el Ars poetica de Horacio121. En cualquier caso, McKitterick ha señalado que la lista de libros de Berlín Diez B.66, sea o no la biblioteca del Rey, es una «advertencia saludable para que no subestimemos la disponibilidad de textos y los niveles de interés intelectual en la Galia del siglo viii»122. Además, las copias italianas de obras clásicas son, en su mayoría, posteriores a la conquista carolingia del reino lombardo en 774, por lo que, de nuevo, parece que fue de la corte de Carlomagno, fuera o no su biblioteca personal, de donde procedió el nuevo interés por los autores clásicos123.

				En cualquier caso, Carlomagno no solo acumuló presumiblemente un centenar de libros en su biblioteca, sino que facilitó su difusión tras su muerte. Como informa Eginardo en la famosa Vita Karoli (cap. 33), en su último testamento Carlomagno ordenó que se vendiera la colección que había reunido. Según la Vita Ludovici del Astrónomo (cap. 63), su sucesor, Luis el Piadoso, hizo lo mismo en su lecho de muerte, pidiendo a su hermanastro, el obispo Drogo de Metz, que hiciera un inventario de sus libros para distribuirlos entre las iglesias y dos de sus hijos124.

				De hecho, las bibliotecas reales carolingias no solo se concebían como «tesoros», sino que también estaban relacionadas con el mecenazgo del saber y la difusión del conocimiento. Como ha argumentado acertadamente Richard Gameson, las colecciones altomedievales de libros reales no solo estaban relacionadas con la acumulación de aprendizaje, sino que también tenían que ver con la difusión, pues «¿no era la distribución de libros una forma mejor de difundir la sabiduría que atesorarlos?». En su opinión, «para un monarca altomedieval lo que realmente importaba era la disponibilidad y el uso de los libros en el conjunto de su reino, no su posesión personal». Así, «una buena colección real de libros era fluida y transitoria, propensa a ser distribuida por el Rey o sus sucesores para el mayor bien de todos»125.

			
			
				Mecenazgo carolingio tardío del saber y narraciones sapienciales de la realeza

				La tradición sapiencial carolingia se construyó sobre los cimientos filosóficos de Alcuino, pero siguió avanzando. A finales de los siglos ix y x, el libro de texto antiguo de referencia sobre las artes liberales ya no era uno de los favoritos de Alcuino, sino el De nuptiis Mercurii et Philologiae (Sobre el matrimonio de Mercurio y la Filología) de Marciano Capella. El sobrio y pragmático discurso ciceroniano sobre la sabiduría y la retórica iba a ser sustituido por una oscura alegoría neoplatónica. A este respecto, el comentario a De Nuptiis de Remigius de Auxerre (c. 900) da una buena indicación de cómo evolucionaron las ideas sobre la naturaleza y la finalidad de las Artes en el siglo posterior a De vera philosophia126 de Alcuino.

				Los dos primeros libros del De nuptiis, que preceden a las monografías sobre cada una de las artes liberales, describen en términos neoplatónicos el matrimonio alegórico de Mercurio (dios de la sabiduría) y la Filología. Este matrimonio alegórico representaba la ascensión filosófica del discípulo de la sabiduría: Mercurio representaba la Razón divina y Filología el alma humana. La visión cristianizada de Remigio es diferente. La Filología, dice (siguiendo a Erígena), representa la «sabiduría y la razón», mientras que Mercurio representa la «facilidad de palabra». Tanto la elocuencia como la agudeza de la razón son necesarias para el hombre sabio; y este matrimonio de Mercurio con la Filología abre el camino a las artes liberales127.

				Un alejamiento mucho más radical del ideal sapiencial de Alcuino es el de Lupus Servatus (c. 805-862), ampliamente considerado como el filólogo latino más consumado del siglo ix y una especie de precursor del humanismo escolástico del siglo xii. Este erudito abad inició un fascinante debate sobre la finalidad de la sabiduría secular en una famosa carta escrita a Eginardo hacia 830, en la que articulaba lo que generaciones posteriores de eruditos defenderían como un credo protohumanista sobre la búsqueda del conocimiento por sí mismo:

				
					El amor por el saber surgió en mí casi desde la más tierna infancia, y no desprecié lo que hoy muchos califican de horrible pérdida de tiempo. Y si no hubiera habido falta de maestros, y si el estudio de los escritores antiguos no hubiera caído casi en el olvido por una larga negligencia, tal vez, con la ayuda de Dios, podría haber satisfecho mi ansia, pues dentro de vuestra memoria ha habido un renacimiento del estudio, gracias a los esfuerzos del ilustre Emperador Carlos, con quien las letras tienen una deuda eterna de gratitud. En efecto, la ciencia ha levantado la cabeza en cierta medida, y se ha confirmado la verdad de la conocida sentencia de Cicerón: «El honor alimenta las artes, y la esperanza de gloria incita a todos los hombres a la ciencia» […] Me parece evidente que la sabiduría debe buscarse por sí misma [mihi satis apparent propter se ipsam appetenda sapientia]128.

				

				Ciertamente, esta famosa sentencia sobre la sabiduría por sí misma (propter se ipsam) puede leerse como parte de una teología sapiencial cristiana en la que Cristo es la Sabiduría misma, el Logos hecho carne. Al fin y al cabo, Lupus era un devoto monje benedictino, no un gramático italiano del Renacimiento. Precisamente, es en este punto —en el que se constata la íntima conexión entre las culturas clásica y cristiana— donde debemos iniciar el análisis comparativo entre Alcuino de York y Lupus Servatus129. A este respecto, Steven Stofferahn ha argumentado convincentemente:

				
					La distinción clave que hay que hacer surge de los puntos de vista contradictorios sobre el papel de la educación y el propósito del conocimiento; una distinción que ha llevado a muchos a ignorar tanto la fusión cristiano-clásica que se afianzó en la época carolingia, como la propia practicidad de Lupus. Parte de la confusión que afecta a la visión moderna de Lupus se debe a sus fatídicas palabras en la carta de 830 a Eginardo, en las que destaca la virtud del saber por el saber. En su alegría por descubrir lo que a primera vista parecía un ejemplo temprano y elocuente de los elevados ideales de los renacimientos posteriores, innumerables historiadores, analistas literarios y críticos textuales han malinterpretado el significado subyacente y culturalmente específico de este pasaje […] La veneración por los clásicos constituía sin duda una parte importante de su composición mental, pero también lo era, por supuesto, el cristianismo130.

				

				Es significativo que la postura radical de Lupus sobre la sabiduría y el saber clásico se combinara con una severa crítica al nivel cultural de su propia época. Ya en la década de 830 fue una de las voces que denunciaron la falta de mecenazgo cultural tras la muerte de Carlomagno. Por ejemplo, en una carta escrita a Eginardo en 830, el abad se quejaba de lo que percibía como un modo de infravalorar en general a los hombres de letras después de 814:

				
					En estos días, quienes siguen una educación son considerados una carga para la sociedad, y los incultos que comúnmente miran a los hombres que aprenden como si estuvieran sentados en un alto montículo imputan cualquier defecto que puedan encontrar en ellos a la calidad de su formación, no a la fragilidad humana. En consecuencia, los hombres han rehuido este noble empeño, unos porque no reciben una recompensa adecuada por sus conocimientos, otros porque temen una reputación indigna131.

				

				Sin embargo, a pesar de su lamento en la carta mencionada, Lupus estaba lejos de ser un extraño en los círculos reales. Años más tarde se sintió atraído por el notable mecenazgo del saber de Carlos el Calvo, y a su corte fue a para finalmente. En 847 acompañó al Rey a la conferencia de Meersen, donde los tres hijos de Luis el Piadoso hicieron las paces. En 843, Carlos el Calvo reunió en su corte a dos de los principales eruditos de la época: Lupus y el historiador Nitardo. Ese año incluso hicieron campaña a favor de Carlos en Aquitania. Lupus sería hecho cautivo y Nitardo moriría en la misma batalla132. Un año más tarde, en el consejo convocado por Carlos el Calvo en su palacio de Ver en diciembre de 844, el encargado de redactar la capitula fue Lupus. El elegante latín y el tono agresivo sobre el tema de las abadías laicas en el capítulo duodécimo llevan su sello133.

				En opinión de Janet Nelson, «es sorprendente que Carlos el Calvo, todavía más “príncipe del renacimiento carolingio” que su padre y su abuelo, tuviera más éxito que ninguno de sus hermanos en el reclutamiento y la retención de eruditos a su servicio». Y lo que es más significativo, según Nelson, este mecenazgo del saber tenía una motivación política: «El mecenazgo de la erudición no era producto de la afectación, ni una mera pose teodosiana: Carlos había comprendido muy pronto los usos políticos de la sabiduría y el papel de la palabra escrita en la formación de una élite»134. En consecuencia, cuando el monje Hucbaldo de Saint-Amand comentó la elevación imperial de Carlos el Calvo el día de Navidad de 875, la presentó como la recompensa definitiva por su sabiduría135.

				Imitando a su padre y a su abuelo, Carlos el Calvo dispuso que los libros de su tesoro (in thesauro nostro) se distribuyeran entre sus dos monasterios favoritos, Saint-Denis y Santa María de Compiegne, y sus hijos (Capitulare Carisiacense, cap. 12)136. Es de suponer que la biblioteca real de Carlos el Calvo contuviera los numerosos libros que le fueron dedicados. Se conservan más de veinte ejemplares, entre ellos la edición de Freculf de Lisieux del Epitoma rei militaris de Vegecio, la edición de Lupus Servatus del Epitome de Caesaribus de Aurelio Víctor, la obra de Nitardo De dissensionibus filiorum Ludovici, De regis persona et regio ministerio de Hincmar de Reims, De tribus quaestionibus de Lupus, De corpore et sanguine Domini de Ratramno de Corbie, Vita Sancti Germani de Erico de Auxerre, y copias de la Vita Karoli de Eginardo y del De arithmetica de Boecio137.

				Como dice Rosamond McKitterick:

				
					La selección de libros que sabemos que poseía Carlos el Calvo indica no solo su mecenazgo activo al encargar tratados y buenos libros para su deleite, edificación e instrucción, y los intentos por parte de eruditos y scriptoria de ganarse su favor enviándole los mejores ejemplares de su trabajo, sino también la responsabilidad que el Rey tenía en el fomento del aprendizaje y la creatividad en una sociedad cristiana […] El vigor de la cultura carolingia dependía en gran medida del apoyo real, tanto en los reinos de la Franconia Media y Oriental bajo Lotario y Luis el Germánico, como en el reino de la Franconia Occidental bajo Carlos el Calvo, cuya biblioteca refleja tanto el discernimiento personal del Rey como la dependencia de los logros francos del mecenazgo138.

				

				Sin embargo, Carlos el Calvo no fue el único gobernante carolingio de su generación que hizo gala de un notable mecenazgo del saber combinado con un discurso sobre la realeza sapiencial. Su hermanastro, Luis el Alemán, inició un esfuerzo en todo el reino para traducir las Escrituras y otros textos religiosos a la lengua vernácula germánica139. Su interés personal por la poesía vernácula germánica queda demostrado por el hecho de que el poema heroico Muspili solo se ha conservado en los márgenes de la copia personal de Luis de Sobre el credo contra judíos, paganos y arrianos140. Luis el Alemán y su consejero más cercano, el gran erudito y arzobispo de Maguncia, Rabano Mauro, parecen haber estado también detrás de la traducción carolingia más importante de los Evangelios, el poema en sajón antiguo Heliand, probablemente producido en el scriptorium de la abadía de Fulda. Una de las copias conservadas del Heliand va precedida de un prefacio latino en el que se dice que el Rey Luis el Alemán había instado a traducir las Escrituras al franco y al sajón141

				Además, en 870, en la asamblea de Ratisbona, Otfrido de Wissenbourg presentó a Luis su traducción franca de los Evangelios, el Evangelienbuch. En los versos de la dedicatoria, Otfrido alaba al Rey como «Luis el poderoso, lleno de sabiduría»142. Por todo ello, no es de extrañar que, en un panegírico dirigido a Luis, el poeta Celio Sedulio alabara al Rey franco oriental por haber transformado la lingua barbara en un medio para alabar a Dios y lo proclamara «un piadoso Salomón»143. Del mismo modo, en una carta latina dirigida hacia 842 a Luis el Germánico, Rabano Mauro recomienda su enciclopedia De rerum naturis para que sea examinada, dando por sentada que el Rey era capaz en estas materias. En la carta, más allá del elogio de la erudición del Rey franco oriental, Rabano alude a la misión real de promover la sabiduría entre sus súbditos144.

				Con todo, las pruebas existentes nos permiten argumentar que la brillante generación de Lotario, Luis el Germánico y Carlos el Calvo no consiguió transmitir a los últimos carolingios el modelo de Carlomagno de mecenazgo real de la erudición. Es por ello que obispos y abades como Hincmar de Reims llenaron el vacío y asumieron el liderazgo carismático asociado a la sabiduría. Ciertamente, este proceso de sustitución no fue consecuencia de la fragmentación política del mundo carolingio. Como ha señalado Janet Nelson, «la división del Imperio carolingio, multiplicando los consumidores reales, debería haber inclinado la balanza a favor de los “vendedores de sabiduría”»145.

				Por tanto, debemos relacionar la decadencia del mecenazgo carolingio del saber, no con la fragmentación política, sino con la decadencia del poder cultural de la monarquía franca. Hubo muchos factores implicados, como las incursiones vikingas y el ascenso de la aristocracia local

				
				
					
				

			
			
				Los carolingios y el poder de la palabra escrita

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
					
				

				
				
				
				
			
			
				Sabiduría y realeza en la época otoniana

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
					
				

				
				
				
				
				
					
				

				
				
				
				
				
				
				
					
				

				
				
				
				
					
				

				
				
				
				
				
				
				
					
				

				
				
					
				

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
					
				

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
			
			
				Las narrativas otonianas de la realeza sapiencial

				
				
				
				
				
				
					
				

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
					
				

				
				
				
					
				

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
					
				

				
				
					
				

				
			
			
				El renacimiento alfrediano y la realeza anglosajona

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
					
				

				
				
					
				

				
				
				
					
				

				
				
				
				
				
					
				

				
				
				
				
				
				
				
				
				
					
				

				
				
				
				
					
					
					
					
					
					
				

				
				
				
				
				
				
					
				

				
				
				
				
				
				
				
				
					
				

				
				
				
					
				

				
				
				
				
			
		
	
		
			Bibliografía

			
				Selección de fuentes primarias

				
						Adalberón de Laon. Carmen ad Rodbertum Regem ed. C. Carozzi. Adalberon de Laon. Poème au roi Robert. París: Belles Lettres, 1979.

						Adémar de Chabannes. Chronicon, ed. J. Chavanon, París: Picard, 1897.

						Alcuino de York. Epistolae, ed. S. Allott.Alcuin of York: His Live and Letters. York: Williams Sessions: 1974.

						Alejandro de Roes. Memoriale de Prerogativa Imperii Romani, ed. H. Grundmann. “Die Schriften des Alexander von Roes”, en Deutsches Mittelalter: Kritische Studientexte der Monumenta Germaniae Historica, 4, Weimar, 1949.

						Alejandro de Telese.Ystoria Rogerii Regis Sicilii; ed. L. de Nava y D. Clementi. Roma: Istituto Storico Italiano, 1991.

						Alfonso X de Castilla.Las Siete Partidas, ed. J. Sánchez-Arcilla. Madrid: Editorial Reus, 2004.
							—Primera Crónica General de España, ed. R. Menéndez Pidal y D. Catalán. Madrid: Gredos, 1977. 
	—General Estoria, ed. A. García Solalinde, Ll. A. Kasten y V. R. B. Oelschläger. Madrid: Centro de Estudios Históricos, 1930.



						Anónimo.Vita Heinrici IV, ed. Th. E. Mommsen y K. F. Morrison, en Imperial Lives and Letters of the Eleventh Century. Nueva York: Columbia University Press, 1983, pp. 101-137.

						Anónimo.Gesta Comitum Andegavorum, ed. L. Halphen y R. Poupardin. Chroniques des Comtes d’Anjou. París: Picard, 1913.

						Anónimo.Carmen de Gestis Friderici, ed. Th. Carson.Barbarossa in Italy. Nueva York: Italica Press, 1994.

						Anónimo.Historia de Rebus Gestis Friderici Imperatoris, ed. L. A. Muratori, Rerum Italicarum Scriptores, 8. Milán, 1723-1738.

						Asser.De Rebus Gestis Alfredi, ed. W. H. Stevenson y D. Whitelock. Asser’s Life of King Alfred. Oxford: Oxford University Press, 1959.

						Benzo de Alba. Ad Heinricum Imperatorem, ed. I. S. Robinson, en papal Reform of the Eleventh Century: Lives of Pope Leo IX and Pope Gregory VII. Manchester: Manchester University Press, 2004, pp. 365-376.

						Eginardo. Vita Karoli, ed. L. Thorpe,Two Lives of Charlemagne. Londres: Penguin, 1969.

						Enrique de Avranches. Encomium Friderici, ed. E. Winkelmann, en Forschungen zur deutschen Geschichte. XVIII, Innsbruck, 1878.

						Enrique IV de Alemania. Epistolae, ed. Th. E. Mommsen y K. F. Morrison, en Imperial Lives and Letters of the Eleventh Century. Nueva York: Columbia University Press, 1983, pp. 138-200.

						Federico II de Sicilia. De Arte Venandi cum Avibus, ed. C. A. Wood y F. M. Fyfe. The Art of Falconry. Stanford, Cal.: Stanford University Press, 1943.

						Geraldo de Gales. De Principis Instructione, ed. R. Bartlett. Instruction for a Ruler. Oxford: Clarendon, 2018.

						Gerberto de Aurillac. Epistolae, ed. F. Weigle, MGH Epp., DK 2, Die briefsammlung gerberts von Reims. Berlin, 1966.

						Godofredo de Beaulieu. Vita Sancti Ludovici, 13, ed. M. Bouquet, HF, 20, París, 1840.

						Godofredo of Monmouth. Historia Redgum Britanniae, ed. M. D. Reeve y N. Wright. The History of the Kings of Britain. Woodbridge: The Boydell Press, 2007.

						Godofredo de Viterbo. Gesta Friderici, ed. G. Waitz. MGH SS., 22, Hannover, 1872.
							—Memoria Saeculorum, ed. G. Waitz. MGH SS., 22, Hannover, 1872. 
	—Speculum Regum, ed. G. Waitz. MGH SS., 22, Hannover, 1872. 
	—Pantheon, ed. G. Waitz. MGH SS., 22, Hannover, 1872. 



						Gregorio de Tours. Historia Francorum, ed. L. Thorpe. The History of the Franks. Londres: Penguin, 1974.

						Guillermo el Bretón. Philippis (Ad Laude Ludovice), ed. H. F. Delaborde. Oeuvres de Rigord et de Guillaume le Breton, vol. 1. París: Renouard, 1882.
							—Gesta Philippi Augusti, ed. H. F. Delaborde. Oeuvres de Rigord et de Guillaume le Breton, vol. 1. París: Renouard, 1882. 


					

						Guillermo de Malmesbury. Gesta Regum Anglorum, ed. R. A. B. Mynors, R. M. Thomson y M. Winterbotton. The History of the English Kings. Oxford: Clarendon Press, 1998.

						Guillermo de Nangis.Vie de St Louis, ed. M. Bouquet. HF, 20, París, 1840.

						Helgaud de Fleury. Vita Robertii, ed. J. P. Migne. PL, 141, París, 1844.

						Helinando de Froidmont. De Bono Regimine Principis, ed. J. P. Migne. PL, 212, París, 1855.

						Hermann von Reichenau. Chronicon, ed. I. S. Robinson.Eleventh-Century Germany. The Swabian Chronicle. Manchester: Manchester University Press, 2008.

						Hroswitha de Gandersheim. Gesta Ottonis, ed. W. Berschin. Hrostvit: Opera omnia. Munich: Saur, 2001.

						Juan de Marmoutier.Historia Gaufredi Ducis, ed. L. Halphen y R. Poupardin. Chroniques des Comtes d’Anjou. París: Picard, 1913.

						Juan de Salisbury.Policraticus, ed. C. J. Nederman. Cambridge: Cambridge University Press, 1990.

						Liutprando de Cremona. Antapodosis, ed. J. J. Norwich y F. A. Wright. The Embassy to Constantinople and Other Writings. Londres: Penguin, 1993.
							—Liber de Rebus Gestis Ottonis, ed. J. J. Norwich y F. A. Wright. The Embassy to Constantinople and Other Writings. Londres: Penguin, 1993. 


					

						Lupus Servatus. Epistolae, ed. G. W. Regenos. The Letters of Lupus of Ferrières. The Hague: Nijhoff, 1966.

						Notker Bábulo. Gesta Karoli, ed. L. Thorpe.Two Lives of Charlemagne. Londres: Penguin, 1969.

						Orderico Vitalis. Historia Ecclesiastica, ed. M. Chibnall.The Ecclesiastical History of Orderic Vitalis. Oxford: Clarendon Press, 1983.

						Otón de Freising (y Rahewin). Gesta Friderici; ed. Ch. Ch. Mierow. The Deeds of Frederick Barbarossa. Nueva York: Columbia University Press, 1953.
							—Historia de Duabus Civitatibus, ed. Ch. Ch. Mierow. The Two Cities. Nueva York: Columbia University Press, 2002. 


					

						Otón Morena. Historia Friderici I, ed. F. Giiterbock. MGH SS., 7, Berlin, 1890.

						Pedro Craso.Defensio Henrici, ed. L. Heinemann. MGH Libelli de Imperatore, 1, Hannover, 1891, pp. 432-453.

						Pedro de Blois.Epistolae, ed. J. P. Migne, PL, 207, París, 1855.

						Pedro el Venerable. Epistolae, ed. G. Constable,The Letters of Peter the Venerable. Harvard, Mass.: Harvard University Press, 1967.

						Quilichinus de Spoleto. Preconia Frederici II; ed. S. Harrison Thomson, en “The Preconia Frederici II of Quilichinus of Spoleto”. Speculum 10 (4) (1935), pp. 386-393.

						Roberto de Torigni. Gesta Normannorum Ducum, ed. L. Delisle. Rouen : Société de l’histoire de Normandie, 1872-1873.

						Rodrigo Jiménez de Rada. De Rebus Hispaniae, ed. J. Fernández Valverde. Historia de los Hechos de España. Madrid: Alianza, 1989.

						Romualdo de Salerno.Chronicon, ed. C. A. Garufi. Rerum Italicarum Scriptores, VII, Città di Castello, 1935.

						Salimbene de Adam. Cronica, ed. J. L. Baird, J. Baglivi y J. R. Kane. The Chronicle of Salimbene de Adam. Binghampton, NY, 1986.

						Suger de Saint Denis. Vita Ludovici Grossi, ed. H. Waquet. Vie de Louis VI le Gros. París: Belles Lettres, 1929.

						Thietmar de Merseburgo.Chronicon, ed. D. A. Warner.Ottonian Germany. Manchester: Manchester University Press, 2001.

						Widukind de Corvey. Res Gestae Saxonicae, ed. P. Hirsch y H. E. Lohmann. MGH SS., 60, Hannover, 1935.

						Wipo. Tetralogus, ed. H. Bresslau. MGH SS., 61, Die Werke Wipos. Hannover, 1915.
							—Gesta Chuonradi, ed. Th. E. Mommsen y K. F. Morrison, en Imperial Lives and Letters of the Eleventh Century. Nueva York: Columbia University Press, 1983, pp. 52-100. 


					

						Wulfstan de York.Institutes of Polity, ed. A. Rabin.The Political Writings of Archbishop Wulfstan of York. Manchester: Manchester University Press, 2015).

				

			
			
				Selección de fuentes secundarias

				
						Abels, Richard. Alfred the Great. War, Kingship and Culture in Anglo-Saxon England. Harlow: Longman, 1998.

						Abulafia, David. Frederick II. A Medieval Emperor. Oxford: Oxford University Press, 1988.

						Akasoy, Anne Ayse. “Ibn Sabin’s Sicilian Questions: The Text, Its Sources, and Their Historical Context”. AlQantara 39 (1) (2008), pp. 115-146.

						Alberi, Mary. “The Better Paths of Wisdom: Alcuin’s Monastic True Philosophy and the Worldly Court”. Speculum 76 (4) (2001), pp. 896-910.

						Althoff, Gerd. Die Ottonen: Königsherrschaft ohne Staat. Stuttgart: Kohlhammer, 2000.
							—Die Macht der Rituale: Symbolik und Herrschaft in Mittelalter. Darmstadt: Primus Verl, 2003. 
	—Otto III. University Park, Penn.: Pennsylvania University Press, 2003. 


					

						Alvar, Carlos. “Alfonso X: autoría, traductores y formas de trabajo”, en T. López de Guereño e I. Bango (ed.). Alfonso X. Catálogo de la Exposición. Murcia: Comunidad Autónoma de Murcia, 2009, pp. 216-221.

						Anderson, Robert R. “Alfonso X el Sabio and the Renaissance in Spain”. Hispania 44 (3) (1961), pp. 448-453.

						Andrewes, Patience. Frederick II of Hohenstaufen. Oxford: Oxford University Press, 1970.

						Anton, Hans Hubert. Fürstenspiegel und Herrscherethos in der Karolingerzeit. Bonn: Röhrscheid Verlag, 1968.
							—“Beobachtungen zur heinrizianischen Publizistik: die Defensio Heinrici IV regis”, en D. Berg y H.-W. Goetz (ed.). Historiographia mediaevalis. Darmstadt: WBG, 1988, pp. 148-167. 


					

						 Arizaleta, Amaia. La translation d’Alexandre. Recherches sur les structures et les significations du “Libro de Alexandre”. París: Séminaire d’études médiévales hispaniques, 1999.
							—Les clercs au palais. Chancellerie et écriture du pouvoir royal (Castille, 1157-1230). Les livres d’e-Spania, París: SEMH-Sorbonne, 2010. 


					

						Aurell, Martin. The Plantagenet Empire 1154-1224. Londres: Pearson, 2007.

						Avril, François, y Lafaurie, Jean. La Librarie de Charles V. Paris: BnF, 1968.

						Ayala Martínez, Carlos de. Directrices fundamentales de la política peninsular de Alfonso X. Madrid: Aldecoa, 1986.

						Bachrach, David S. “Exercise of Royal Power in Early Medieval Europe: The Case of Otto the Great”. Early Medieval Europe 17 (4) (2009), pp. 389-419.
							—“The Written Word in Carolingian-Style Fiscal Administration under King Henry I, 919–936”. German History 28 (4) (2010), pp. 399-423. 


					

						Bagge, Sverre. “Ideas and Narrative in Otto of Freising‟s Gesta Frederici”. Journal of Medieval History 22 (4) (1996), pp. 345-377.

						Bak, János M. “Signs of Conversion in Central European Laws”, en G. Armstrong e I. W. Wood (ed.). Christianizing Peoples and Converting Individuals. Turnhout: Brepols, 2000, pp. 115-124.

						Baldwin, John W. “Masters at Paris from 1179 to 1215. A Social Perspective”, en Renaissance and Renewal in the Twelfth Century. R. L. Benson, G. Constable y C. D. Lanham. Cambridge: Mass.: Harvard University Press, 1982, pp. 137-172.
							—The Government of Philip Augustus. Berkeley: University of California Press, 1986. 


					

						Barber, Richard. Henry Plantagenet. Ipswich: The Boydell Press, 1964.

						Barcala, Andrés. “Las universidades españolas durante la Edad Media”. Anuario de Estudios Medievales 15 (1985), pp. 83-126.

						Barlow, Frank. William Rufus. New Haven, Conn.: Yale University Press, 1983.

						Bately, Janet M., “King Alfred and the Old English Translation of Orosius”. Anglia 88 (1970), pp. 433-456.
							—The Literary Prose of King Alfred’s Reign: Translation or Transformation?. Londres: King’s College, 1980. 
	—“Lexical Evidence for the Authorship of the Prose Psalms in the Paris Psalter”. Anglo-Saxon England 47 (1981), pp. 69-95. 
	—“The Alfredian Canon Revisited: One Hundred Years On”, en T. Reuter (ed.). Alfred the Great. Londres: Routledge, 2003, pp. 106-120.


					

						Bäuml, Franz H. “Varieties and Consequences of Medieval Literacy and Illiteracy”. Speculum 55 (1989), pp. 237-265.

						Bautier, Robert-Henri. “Les origines et les premiers développments de l’abbaye Saint-Victor de Paris”, en J. Lougere (ed.). L’Abbaye Parisienne de Saint-Victor au Moyen Age. París: Brepols, 1991, pp. 23–52.

						Black, Anthony. Political Thought in Europe, 1250-1450. Cambridge: Cambridge University Press, 1992.

						Benson, Robert L. “Political Renovatio: Two Models from Roman Antiquity”, en R. L. Benson, G. Constable y C. D. Lanham (ed.). Renaissance and Renewal in the Twelfth Century. Cambridge: Mass.: Harvard University Press, 1982, pp. 339-386.

						Benton, John F. “Consciousness of Self and Perceptions of Individuality”, en R. L. Benson, G. Constable y C. D. Lanham (ed.). Renaissance and Renewal in the Twelfth Century. Cambridge: Mass.: Harvard University Press, 1982, pp. 263-295.

						Berend, Nora (ed.). Christianization and the Rise of Christian Monarchy. Scandinavia, Central Europe and Rus c. 900-1200. Cambridge: Cambridge University Press, 2007.

						Berges, Wilhelm. Die Fürstenspiegel des Hohen und Späten Mittelalters, Monumenta Germaniae Historica Schriften, II. Múnich, 1938.

						Bernhardt, John W. Itinerant Kingship and Royal Monasteries in Early Medieval Germany c. 936–1075. Cambridge: Cambridge University Press, 1993.
							—“King Henry II of Germany. Royal Self-Representation and Historical Memory”, en G. Althoff, J. Fried y P. J. Geary (ed.). Medieval Concepts of the Past: Ritual, Memory, Historiography. Cambridge: Cambridge University Press, 2002, pp. 39-69. 


					

						Berschin, Walter. Greek Letters and the Latin Middle Ages. From Jerome to Nicholas of Cusa. Washington DC: The Catholic University of America, 1988.

						Bertelli, Sergio. “The Courtly Universe”, en S. Bertelli, F. Cardini y E. Garbero Zorzi. The Courts of the Italian Renaissance. New York: Facts on File, 1986, pp. 7-37.

						Bezzola, Reto R. La cour d’Angleterre comme centre littéraire sous les rois Angevins (1154-1199). París: Champion, 1963.

						Beumann, Helmut. Widukind von Korvei. Unterschungen zur Geschichtschreibung und Ideengeschichte des 10. Jahrhunderts. Weimar, 1950.

						Billot-Vilandrau, Céline. “Charlemagne and the Young Prince: A Didactic Poem on the Cardinal Virtues by Giles of Paris (c. 1200)”, en I. P. Bejczy y R. G. Newhauser (ed.).Virtue and Ethics in the Twelfth Century. Leiden: Brill, 2005, pp. 341-354.

						Binski, Paul. “The Painted Chamber at Westminster, the Fall of Tyrants and the English Literary Model of Governance”. Journal of the Warburg and Courtauld Institutes 74 (2011), pp. 121-154.

						Bischoff, Bernhard. “Die Hofbibliothek Karls des Grossen”, en H. Beumann y W. Braunfels (ed.). Karl der Grosse, Lebenswerk und Nachleben. Vol. 2, Dusseldorf: Schwang Verlag, 1965-1968, pp. 42-62.
							—Mittelalterlichen Studien. Ausgewählte Aufsätze zur Schriftkunde und Literaturgeschichte (Stuttgart, Hieresmann: 1966). 
	—“Die Hofbibliothek unter Ludwig dem Frommen”, en T. Gibson y J. J. G. Alexander (ed.). Medieval Learning and Literature. Essays presented to R. W. Hunt. Oxford: Clarendon Press, 1976, pp. 3-22.


					

						Bishop, Terence A. M. Scriptores Regis. Facsimiles to identify and illustrate the hands of royal scribes in original charters of Henry I, Stephen, and Henry II. Oxford, Oxford University Press, 1961.

						Bisson, Thomas N. The Crisis of the Twelfth Century. Power, Lordship, and the Origins of European Government. Princeton, NJ: Princeton University Press, 2009.

						Blair, John. The Church in Anglo-Saxon Society. Oxford: Oxford University Press, 2005).

						Bloch, Marc. Feudal Society. Londres: Routledge: 1962.
							—The Royal Touch: Sacred Monarchy and Scrofula in England and France. Londres: Routledge: 2015. 


					

						Bloomfield, Morton W. y Dunn, Charles W. The Role of the Poet in Early Societies. Cambridge: Cambridge University Press, 1989.

						Boudet, Jean-Patrice. “Le modèle du roi sage aux XIIIe et XIVe siècles: Salomon, Alphonse X et Charles V”. Revue historique 647 (2008), 545-566.

						Bournazel, Eric. Le gouvernement capétien au XIIe siècle, 1108-1180. París, PUF: 1975.
							—“Suger and the Capetians”, en P. Lieber Gerson (ed.). Abbot Suger and Saint-Denis. Nueva York: The Metropolitan Museum, 1986, pp. 55-72. 


					

						Brackmann, Albert. “Der Römische Erneuerungsgedanke und seine Bedeutung für die Reichspolitik der deutschen Kaiserzeit”, en Gesammelte Aufsätze. Weimar: Hermann Böhlaus, 1941, pp. 108-139.
							—“The Beginnings of the National State in Medieval Germany and the Norman Monarchies”, en G. Barraclough (ed.). Medieval Germany, 911-1250: Essays by German Historians. Oxford, 1948, pp. 281-299. 


					

						Bradbury, Jim. “Godofredo V of Anjou. Count and Knight”, en C. Harper-Bill y R. Harvey (ed.). The Ideals and Practice of Medieval Knighthood. Vol. 3, Woodbridge: Boydell	Brewer, 1990, pp. 21-38.

						Briggs, Charles F. “Literacy, Reading, and Writing in the Medieval West”. Journal of Medieval History 26 (4) (2000), pp. 397-420.
							—“Knowledge and Royal Power in the Later Middle Ages: From Philosopher-Imam to Clerkly King, to Renaissance Prince”, en S. J. Ridyard (ed.). Power in the Middle Ages: Forms, Uses, Limitations. Sewanee, Tn.: University of the South, 2010, pp. 81-97. 


					

						Briggs, Charles F. y Nederman, Cary J. “Western Medieval Specula, c. 1150-1450)”, en N.-L. Perret y S. Péquignot (ed.). A Critical Companion to the “Mirrors for Princes” Literature. Leiden: Brill, 2022, pp. 160-196.

						Broadhurst, Karen M. “Henry II of England and Eleanor of Aquitaine. Patrons of Literature in French?”.Viator 26 (1996), 53-84.

						Brooke, Christopher. “Princes and Kings as Patrons of Monasteries. Normandy and England, 1066-1135”, en Il Monachesismo e la riforma ecclesiastica, 1049-1122. Milan: Vita e Pensiero, 1971, pp. 125-152.
							—“Geoffrey of Monmouth as a Historian”, en Brooke, C.N.L., Luscombe D. y G. H. Martin (ed.). Church and Government in the Middle Ages. Cambridge: Cambridge University Press, 1976, pp. 77-92. 


					

						Brühl, Carlrichard. Diplomi e cancelleria di Ruggero II. Palermo: Academia di scienze, lettere e arti, 1983.

						Brundage, James A. The Medieval Origins of the Legal Profession. Canonists, Civilians, and Courts. Chicago: University of Chicago Press, 2008.

						Brynteson, William A. “Roman Law and Legislation in the Middle Ages”. Speculum 41 (3) (1966), pp. 420-437.

						Brown, Giles. “The Carolingian Renaissance”, en R. McKitterick (ed.). Carolingian Culture: Emulation and Innovation. Cambridge: Cambridge University Press, 1994, pp. 1-51.

						Brown, George H. “Latin Writing and the Old English Vernacular”, en U. Schaefer (ed.). Schriftlichkeit im frühen Mittelalter. Tubingen: Gunter Narr, 1993, pp. 36-57.

						Brunhölzl, Franz. “Der Bildungsauftrag der Hofschule”, en H. Beumann y W. Braunfels (ed.). Karl der Grosse. Lebenswerk and Nachleben. Vol. 2, Düsseldorf: Schwang Verlag, 1965-1968, pp. 28-41.

						Buc, Philippe. “Pouvoir royal et commentaires de la Bible (1150-1350)”. Annales 44 (1982), 691-713.
							—La ambiguité du Livre. Prince, pouvoir et peuple dans les commentaires de la Bible au Moyen Age. París: Beauchesne: 1994. 


					

						Bullough, Donald A. The Age of Charlemagne. Londres: Paul Elek: 1965).
							—“Roman Books and Carolingian Renovatio”, en D. Baker (ed.). Renaissance and Renewal in Christian History. Oxford: Blackwell, 1977, pp. 23-50. 
	—“Alcuin’s Cultural Influence: The Evidence of the Manuscripts”, en L. A. J. R. Houwen y A. A. MacDonald (ed.). Alcuin of York: Scholar at the Carolingian Court. Groningen: Egbert Forsten, 1998, pp. 1-26. 


					

						Burke, Peter. A Social History of Knowledge. From Gutenberg to Diderot. Cambridge: Cambridge University Press, 2000.

						Burnett, Charles. “The Translating Activity in Medieval Spain”, en S. K. Jayyusi (ed.). The Legacy of Muslim Spain. Leiden: Brill, 1992, pp. 1036-1058.
							—“Master Theodore, Frederick II‟s Philosopher”, en Federico II e le Nuove Culture. Atti del XXXI Convegno Storico Internazionale, Spoleto, 1995, pp. 225-85. 
	—The Introduction of Arabic Learning into England. Londres: The British Library: 1998. 


					

						Burns, Robert I. “Stupor Mundi: Alfonso X, the Learned”, en R. I. Burns (ed.). Emperor of Culture: Alfonso X the Learned of Castile and His Thirteenth-Century Renaissance. Philadelphia: University of Pennsylvania Press, 1990, p. 113.

						Busse, Wilhelm G. “The Self-Understanding of the Reformers as Teachers in Late Tenth-Century England”, en U. Schaefer (ed.). Schriftlichkeit im frühen Mittelalter. Tubingen: Gunter Narr, 1993, pp. 58-101.

						Cairns, Francis. “The Archpoet’s Confession: Sources, Interpretation, and Historical Context”. Mittellateinisches Jahrbuch 15 (1986), pp. 87-103

						Campbell, James. “The Significance of the Anglo-Norman State in the Administrative History of Western Europe”. Beihefte der Francia 9 (1980), pp. 117-134.

						Canart, Paul. “Le livre grec en Italie méridionale sous les règnes normand et souabe: aspects matériels et sociaux”. Scrittura e civiltà 2 (1978), pp. 103-162.

						Cárdenas, Anthony J. “Alfonso’s Scriptorium and Chancery: The Role of the Prologue in Bonding the Translatio Studii to the Translatio Potestatis”, en R. I. Burns (ed.). Emperor of Culture: Alfonso X the Learned of Castile and His Thirteenth-Century Renaissance. Philadelphia: University of Pennsylvania Press, 1990, pp. 232-239.

						Carson, Thomas. “Introduction”, en Th. Carson (ed.). Barbarossa in Italy. Nueva York: Italica Press, 1994, XILXXVI.

						Cary, George. The Medieval Alexander. Cambridge: Cambridge University Press, 1956.

						Caskey, Jill. “Whodunnit? Patronage, the Canon, and the Problematics of Agency in Romanesque and Gothic Art”, en R. Conrad (ed.). A Companion to Medieval Art. Oxford: Blackwell, 2006, pp. 193-204.

						Cavallo, Guglielmo. “La trasmissione scritta della cultura greca antica in Calabria e in Sicilia tra i seccoli XXV. Consistenza, tipologia, fruzione”. Scrittura e civiltà 4 (1980), pp. 157-245.

						Cavanaugh, Susan H. “Royal books: King John to Richard II”. The Library, 6ª ser., 10 (1988), pp. 304-317.

						Chibnall, Marjorie. The Empress Matilda: Queen Consort, Queen Mother and Lady of the English. Oxford, Blackwell: 1991.

						Church, Stephen D. “King John’s Books, Master Richard Marsh, and the Interdict Proclaimed in 1208 on England and Wales”, en L. Cleaver y A. Worn (ed.) Writing History in the Anglo-Norman World: Manuscripts, Makers and Readers, c.1066c.1250. York: York Medieval Press, 2018, pp. 149-166.

						Clanchy, Michael T. “Literacy, Law, and the Power of the State”, en Culture et idéologie dans la genèse de l’État Moderne. Roma: École Française de Rome, 1985, pp. 25-34.
							—From Memory to Written Record. England 1066-1307. Oxford: Wiley-Blackwell, 1993). 
	—Abelard. A Medieval Life. Hoboken, NJ: Wiley, 1997. 


					

						Classen, Peter. “Res Gestae, Universal History, Apocalypse. Visions of Past and Future”, en R. L. Benson, G. Constable y C. D. Lanham (ed.). Renaissance and Renewal in the Twelfth Century. Cambridge: Mass.: Harvard University Press, 1982, pp. 387-417.

						Cobban, Alan B. “Reflections on the Role of the Medieval Universities in Contemporary Society”, en L. Smith y B. Ward (ed.). Intellectual Life in the Middle Ages. Londres: The Hambledon Press, 1992, pp. 227-242.

						Colker, Marvin L. “The Karolinus of Egidius Parisiensis”. Traditio 29 (1973), pp. 199-325.

						Collins, Roger. “Literacy and the Laity in Early Medieval Spain”, en R. McKitterick (ed.). The Uses of Literacy in Early Medieval Europe. Cambridge: Cambridge University Press, 1990, pp. 109-133.

						Cómez Ramos, Rafael. Las empresas artísticas de Alfonso X el Sabio. Sevilla: Diputación Provincial, 1979.

						Cowdrey, H. E. J. The Age of Abbot Desiderius. Oxford, Clarendon Press, 1983.

						Curtius, Ernst R. European Literature and the Latin Middle Ages. Princeton, NJ: Princeton University Press, 1973.

						Cuozzo, Errico. “L’unificazione normanna e il Regno normanno-svevo”, en G. Calasso (ed.). Storia del Mezzogiorno. Vol. 2, Napoli, 1989, pp. 593-825.

						D’Alverny, Marie Therese. “Translations and Translators”, en R. L. Benson, G. Constable y C. D. Lanham. Renaissance and Renewal in the Twelfth Century. Cambridge, Mass.: Harvard University Press, 1982, pp. 421-462.
							—Études sur le symbolisme de la Sagesse et sur l’iconographie. Aldershot: Variorum: 1993. 


					

						Darlington, Oscar G. “Gerbert, obscuro loco natus”, Speculum 11 (4) (1936), 509-520.

						David, Charles W. “The Claim of King Henry I to be Called Learned”, en Anniversary Essays in Medieval History by Students of Charles Homer Haskins. Boston and New York, Houghton Mifflin: 1929.

						Delaruelle, Etienne. “En réalisant le Institutione regia de Jonas d’Orleans. L’entrée en scène de l’épiscopat carolingien”, en Mélanges d’histoire du Moyen Age dédiés à la mémoire de Louis Halphen. Paris: PUF, 1951, pp. 185-192.

						Deshman, Robert. “Benedictus monarcha et monachus: Early Medieval Ruler Theology and the Anglo-Saxon Reform”. Frühmittelalterliche Studien 22 (1988), 204-240.

						Dinkova-Bruun, Greti. “Charlemagne as a Model Ruler in the Poem Karolinus by Aegidius of Paris (c. 1200)”, en C. Giraud y C. Poirel (ed.). La rigueur et la passion. Mélanges in l‘honneur de Pascale Bourgain. Turhout: Brepols, 2016, pp. 465-479.

						Dobesch, Gerhard. Vom Äusseren Proletariat zum Kulturträger: Ein Aspekt zur Rolle der Germanen in der Spätantike. Ámsterdam: Adolf M. Hakkert: 1994.

						Dorninger, Maria E. Gottfried von Viterbo. Ein Autor in der Umgebung der frühen Staufer. Stuttgart: Akamedische Verlag: 1997.

						Douglas, David C.,William the Conqueror. The Norman Impact Upon England. Berkeley, Ca.: University of California Press, 1964.

						Dronke, Peter. “Peter of Blois and Poetry at the Court of Henry II”. Mediaeval Studies 28 (1976), pp. 185-235.
							—“The Archpoet and the Classics”, en P. Godman y O. Murray (ed.). Latin Poetry and the Classical Tradition. Oxford: Oxford University Press, 1990, pp. 57-72.


					

						Duby, Georges. The Three Orders. Feudal Society Imagined. Chicago: University of Chicago Press, 1980.
							—“The Culture of the Knightly Class: Audience and Patronage”, en R. L. Benson, G. Constable y C. D. Lanham (ed.). Renaissance and Renewal in the Twelfth Century. Cambridge: Mass.: Harvard University Press, 1982, pp. 248-262. 


					

						Dunbabin, Jean. France in the Making: 843-1180. Oxford: Oxford University Press, 1985.
							—“The Distinctive Elements Among Godfrey of Viterbo‟s Political Ideas”, en Th. Foerster (ed.). Godfrey of Viterbo and his Readers. Londres: Routledge, 2016, pp. 37-46. 


					

						Dvornik, Francis. “Emperors, Popes, and General Councils”. Dumbarton Oak Papers 6 (1951), pp. 1-23.

						Dzialak, Anna. “Richeza (c. 996-1063) – la reina consorte de Polonia – ¿sabia o instigadora?”. Medievalista 14 (2013).

						Edelstein, Wolfgang. Eruditio und Sapientia: Weltbild und Erziehung in der Karolingerzeit. Untersuchungen zu Alcuins Briefen. Friburgo: Rombach, 1965.

						Erdmann, Carl. “Die Anfänge der staatlichen Propaganda im Investiturstreit”, Historische Zeitschrift 154 (1936), pp. 491-512.
							—Studien zur Briefliteratur Deutschlands im elften Jahrhundert. Leipzig: Hirsemann, 1938. 
	—Untersuchungen zu den Briefen Heinrichs IV.”. Archiv für Urkundenforschung 16 (1939), pp. 184-253. 
	—“The Ottonian Empire as Imperium Romanum”, en B. H. Hill (ed.). The Rise of the First Reich. Nueva York: Wiley, 1969, pp. 96-101.


					

						Erdmann, Carl, y Von Gladiss. Dietrich, “Gottschalk von Aachen in Dienste Heinrichs IV.”. Deutsches Archiv für Erforschung des Mittelalters 3 (1939), pp. 115-174.

						Fawtier, Robert. The Capetian Kings of France: Monarchy and Nation (987-1328). Nueva York: Macmillan, 1966.

						Fernández Fernández, Laura. “Transmisión del saber - Transmisión del poder. La imagen de Alfonso X en la Estoria de España”. Anales de Historia del Arte (2010), pp. 187-210.

						Fernández-Ordóñez, Inés. Las Estorias de Alfonso el Sabio. Madrid: Istmo, 1992.
							—“The Imperium in Alfonso X‟s Historiography”. The Medieval Chronicle 13 (2020), pp. 1-32. 


					

						Ferrari, Mirella. “Manoscritti e testi fra Lombardia e Germania nel secolo X”. Mittellateinisches Jahrbuch 24-25 (1989-1990), pp. 105-115.

						Fichtenau, Heinrich. Living in the Tenth Century. Mentalities and Social orders. Chicago: University of Chicago Press, 1991.

						Fleckenstein, Josef. “Königshof und Bischofschule unter Otto den Grossen”. Archiv für Kulturgeschichte 38 (1956), pp. 38-62.

						Early Medieval Germany. Ámsterdam: North-Holland, 1978.

						Font, Márta. Koloman the Learned, King of Hungary. Szeged: Szegedi Középkorász, 2001.

						Fontaine, Jacques. “King Sisebut’s Vita Desiderii and the Political Function of Visigothic Hagiography”, en E. James (ed.). Visigothic Spain: New Approaches. Oxford: Oxford University Press, 1980, pp. 93-129.

						Foot, Sarah. Athelstan. The First King of England. New Haven, Conn.: Yale University Press, 2011.

						Forse, James H. “Bruno of Cologne and the Networking of the Episcopate in Tenth-Century Germany”. German History 9 (3) (1991), pp. 263-79.

						Freed, John. Frederick Barbarossa: The Prince and the Myth. New Haven: Yale University Press, 2016.

						Freeman, Ann. “Carolingian Orthodoxy and the Fate of the Libri Carolini”. Viator 16 (1985), pp. 88-105.

						Fuhrmann, Horst. Germany in the High Middle Ages (c. 1050-1250). Cambridge: Cambridge University Press, 1986.

						Galbraith, Vivian H. “The Literacy of Medieval English Kings”. Proceedings of the British Academy 21 (1955), pp. 78-111.

						Gameson, Richard. The Manuscripts of Early Norman England. Oxford: Oxford University Press, 1999.
							—“The Earliest English Royal Books”, en K. Doyle y S. McKendrick (ed.). 1000 Years of Royal Books and Manuscripts. Londres: The British Library, 2013, pp. 3-35. 


					

						Ganz, David. “Pando quod Ignoro: In Search of Carolingian Artistic Experience”, en L. Smith y B. Ward (ed.). Intellectual Life in the Middle Ages. Londres: The Hambledon Press, 1992, pp. 25-32.

						Ganz, Pete. “Friedrich Barbarossa: Hof und Kultur”, en A. Haverkamp (ed.). Friedrich Barbarossa. Vorträge und Forschungen, 40, Sigmaringen: Jan Thorbecke,1992, pp. 623-651.

						García Avilés, Alejandro. “Alfonso X y el Liber Razielis: imágenes de la magia astral judía en el scriptorium alfonsí”. Bulletin of Hispanic Studies 74 (1997), pp. 21-39.
							—“Ministers for a Wise King: The Sun-King and Planetary Imagery at the Court of Alfonso X”. Journal of Medieval Iberian Studies 11 (2019), pp. 1-36. 


					

						García Solalinde, Antonio. “Intervención de Alfonso en la redacción de sus obras”. Revista de Filología Española 2 (1915), pp. 283-288.

						Garrison, Eliza. “Otto III at Aachen”. Peregrinations 3 (1) (2010), pp. 83-137.

						Garrison, Mary. “The Franks as the New Israel? Education for an Identity from Pippin to Charlemagne”, en Y. Hen y M. Innes (ed.). The Uses of the Past in the Early Middle Ages. Cambridge: Cambridge University Press, 2000, pp. 114-161.

						Gasparri, Françoise. L’écriture des actes de Louis VI, Louis VII, et Philippe Auguste. Ginebra: Droz, 1973.

						Gibson, Margaret. “The Continuity of Learning, circa 850 - circa 1051”. Viator 6 (1975), pp. 1-13.

						Gieysztor, Aleksander. “Les paliers de la pénétration du christianisme en Pologne au Xe–XIe siècle”, en Studi in onore di Amintore Fanfani. Vol. 1, Milán: Giuffré, 1962, pp. 329-367.
							—“Mieszko II Lambert”, en S. Kieniewicz (ed.). Polski Slownik Biograficzny. Vol. 21, Cracovia: IH PAN, 1976, pp. 33-35. 


					

						Gillingham, John. “Frederick Barbarossa: A Secret Revolutionary?”. The English Historical Review 86 (338) (1971), pp. 73-78.
							—“The Cultivation of History, Legend, and Courtesy at the Court of Henry II”, en R. Kennedy y S. Meecham-Jones. Writers of the Reign of Henry II. Twelve Essays. Nueva York: Palgrave-Macmillan, 2006, pp. 25-52. 
	—“A Historian of the Twelfth-Century Renaissance and the Transformation of English Society, 1066–ca. 1200”, en Th. X. Noble y J. Van Engen (ed.). European Transformations: The Long Twelfth Century. Notre Dame, Ind.: University of Notre Dame, 2011, pp. 45-74. 


					

						Gilson, Etienne. History of Philosophy and Philosophical Education, The Aquinas Lectures, vol. 12. Milwaukee, Wis.: Marquette University Press, 1948.

						Gingerich, Owen. “Alfonso X as a Patron of Astronomy”, en F. Márquez-Villanueva y C. A. Vega (ed.). Alfonso X of Castile, the Learned King (1221-1284). Harvard Studies in Romance Language 43 (1990), pp. 30-45.

						Gneuss, Helmut. “The Origin of Standard Old English and Aethelwold‟s School at Winchester”. Anglo-Saxon England 1 (1972), pp. 63-83.
							—“King Alfred and the History of Anglo-Saxon Libraries”, en Ph. R. Brown et al. (ed.). Modes of Interpretation in Old English Literature. Toronto: University of Toronto Press, 1986, pp. 29-49. 


					

						Godman, Peter. Poets and Emperors: Frankish Politics and Carolingian Poetry. Oxford: Oxford University Press, 1987.
							—Paradoxes of Conscience in the High Middle Ages. Cambridge: Cambridge University Press, 2009. 


					

						Goez, Werner. Translatio imperii. Ein Beitrag zur Geschichte des Geschichtsdenkens und der politischen Theorien im Mittelalter und in der frühen Neuzeit. Tubingen: J. C. B. Mohr, 1958.

						Goldberg, Eric J. Struggle for Empire. Kingship and Conflict Under Louis the German (817-876). Ithaca, NY: Cornell University Press, 2006.

						González, Julio. El Reino de Castilla en la época de Alfonso VIII. Madrid, 1960.

						González Jiménez, Manuel. Alfonso X el Sabio. Barcelona: Ariel, 2004.

						Goody, Jack. Literacy in Traditional Societies. Cambridge: Cambridge University Press, 1968.

						Görich, Knut. Otto III. Romanus Saxonicus et Italicus: Kaiserliche Rompolitik und sächsische Historiographie. Sigmaringen: Jan Thorbecke, 1993.

						Gorski, Karol. “Le roi-saint: un problème d’idéologie féodale”. Annales 24 (2) (1969), pp. 370-376.

						Gouron, André. “Aux origines de l’influence des glossateurs en Espagne”. Historia, Instituciones, Documentos 10 (1983), pp. 325-346.

						Grabowski, Antoni T. “The Duel between Henry I and Arnulf of Bavaria According to Liudprand of Cremona”, en R. Czaja et al. (ed.). Konfliktbewältigung und Friedensstiftung im Mittelalter. Torun: Towarzystwo Naukowe, 2012, pp. 387-400.

						Grant, Lindy M. Abbot Suger of St.-Denis. Church and State in Early Twelfth-Century France. Abingdon: Taylor	Francis, 1998.

						Green, Judith A. Henry I: King of England and Duke of Normandy. Cambridge: Cambridge University Press, 2006.

						Greenia, George. “The Court of Alfonso X in Words and Pictures: The Cantigas”, en K. Busby y E. Kooper (ed.). Courtly Literature: Culture and Context. Ámsterdam: J. Benjamin’s, 1990, pp. 227-237.
							—“The Politics of Piety: Manuscript Illumination and Narration in the Cantigas de Santa Maria”. Hispanic Review 61 (3) (1993), pp. 325-344.


					

						Gregorio, Daniel. “Alfonso X de Castilla, o la sabiduría como herramienta del poder”. De Arte 7 (2008), pp. 61-76.

						Grignaschi, Mario. La diffusion du - “Secretum secretorum” (“Sirr al-‘Asrâr”) dans l’Europe occidentale. París: J. Vrin, 1981.

						Grundmann, Herbert. “Sacerdotium-Regnum-Studium”. Archiv für Kulturgeschichte 34 (1951), pp. 5-22.
							—“Litteratus-Illitteratus: Der Wald einer Bildungsnorme von Altertum zum Mittelalter”. Archiv für Kulturgeschichte 40 (1958), pp. 1-65. 
	—Der Cappenberger Barbarossakopf und die Anfänge des Stiftes Cappenberg. Cologne: Böhlau, 1959. 


					

						Grzybowski, Lukas Gabriel. “Fundamentos do poder imperial em meados do século XII: A fortitudo e a translatio imperii na obra de Otto de Freising”. Locus 22 (1) (2016), pp. 69-91.

						Hamilton, Bernard. “Prester John and the Three Kings of Cologne”, en Ch. F. Beckingham y B. Hamilton (ed.). Prester John, the Mongols and the Ten Lost Tribes. Aldershot: Variorum, 1996, pp. 171-185.

						Hampe, Karl. Germany under the Salian and Hohenstaufen Emperors. Oxford: Blackwell: 1973.

						Hare, Kent G. “Athelstan of England. Christian King and Hero”. The Heroic Age 7 (2004).

						Haskins, Charles Homer. “Adelard of Bath and Henry Plantagenet”. English Historical Review 111 (1913), pp. 515-516.
							—The Normans in European History. Boston: Houghton Mifflin, 1915. 
	—Studies in the History of Mediaeval Science. Cambridge, Mass.: Harvard University Press, 1924. 
	—“Henry II as a Patron of Literature”, en A. G. Little y F. M. Powicke (ed.). Essays in Medieval History presented to Thomas Frederick Tout. Manchester: Manchester University Press, 1925, pp. 71-77. 
	—The Renaissance of the Twelfth Century. Cambridge Mass.: Harvard University Press, 1927. 
	—“Latin Literature under Frederick II”. Speculum 3 (2) (1928), pp. 129-151. 


					

						Hen, Yitzhak. Roman Barbarians. The Royal Court and Culture in the Early Medieval West. Londres: Palgrave MacMillan, 2007.

						Henderson, George. “Emulation and Invention in Carolingian Art”, en R. McKitterick (ed.). Carolingian Culture: Emulation and Innovation. Cambridge: Cambridge University Press, 1994, pp. 248-273.

						Herde, Peter. “Literary Activities of the Imperial and papal Chanceries during the Struggle between Frederick II and the Papacy”, en W. Tronzo (ed.) Intellectual Life at the Court of Frederick II of Hohenstaufen. Washington: National Gallery of Art, 1994, pp. 227-239.

						Hoffmann, Hartmut. “Eigendiktat in den Urkunden Ottos III. und Heinrichs II.”. Deutsches Archiv für Erforschung des Mittelalters 44 (1988), pp. 390-423.

						Mönchskönig und “rex idiota”: Studien zur Kirchenpolitik Heinrichs II. und Konrads II.. MGH Studien und Texte, 8, Hannover, 1993.

						Holmes, Jr., Urban T. “Transitions in European Education”, en M. Clagett, G. Post y R. Reynolds (ed.). Twelfth Century Europe and the Foundations of Modern Society. Madison, Wis.: The University of Wisconsin Press, 1961, pp. 15-38.

						Holtzmann, Robert. “Das Carmen de Frederico I. imperatore aus Bergamo und die Anfänge einer staufischen Hofhistoriographie”. Neues Archiv 44 (1922), pp. 252-313.

						Houben, Hubert. Roger II of Sicily. A Ruler between East and West. Cambridge: Cambridge University Press, 2002.

						Huffman, Joseph P. The Social Politics of Medieval Diplomacy: Anglo-German Relations (1066 –1307). Ann Arbor, Mi.: University of Michigan Press, 2000.

						Iglesia Ferreirós, Aquilino. “¿El primer testimonio de la recepción del derecho romano en Cataluña?”. Revista Jurídica de Cataluña 77 (2) (1978), pp. 277-312.
							—“Escuela, Estudio y maestros”. Historia, Instituciones, Documentos 25 (1998), pp. 313-326. 
	—“Rex superiorem non recognoscens: Hugolino de Sesso y el Studium de Palencia”. Initium 3 (1998), pp. 1-205. 


					

						Inglis, Erik. “Remembering and Forgetting Suger at Saint-Denis, 1151–1534: An Abbot’s Reputation between Memory and History”. Gesta 54 (2) (2015), pp. 219-243.

						Jackson, William Henry. “Knighthood and the Hohenstaufen Imperial Court under Frederick Barbarossa (1152-1190)”, en C. Harper-Bill y R. Harvey (ed.). The Ideals and Practice of Medieval Knighthood. Vol. 3, Woodbridge: Boydell	Brewer, 1990, pp. 101-120.

						Jaeger, C. Stephen. The Origins of Courtliness. Civilizing Trends and the Formation of Courtly Ideals (939-1210). Philadelphia: University of Pennsylvania Press, 1985.

						Jordan, Karl. “Der Kaisergedanke in Ravenna zur Zeit Heinrichs IV: Ein Beitrag zur Vorgeschichgte der staufischen Reich”. Deutsches Archiv für Erforschung des Mittelalters 2 (1938), pp. 85-128.

						Kantorowicz, Ernst H. Frederick the Second. Nueva York: Ungar, 1937.
							—The King’s Two Bodies. A Study in Medieval and Political Theology. Princeton: Princeton University Press, 1957) 
	—Laudes Regiae. Berkeley: University of California Press, 1958. 
	—“Kingship under the Impact of Scientific Jurisprudence”, en M. Clagett, G. Post y R. Reynolds (ed.). Twelfth Century Europe and the Foundations of Modern Society. Madison, Wis.: The University of Wisconsin Press, 1961, pp. 89-111. 


					

						Katzenellenbogen, Adolf. “The Representation of the Seven Liberal Arts”, en M. Clagett, G. Post y R. Reynolds (ed.). Twelfth Century Europe and the Foundations of Modern Society. Madison: University of Wisconsin Press, 1966, pp. 39-55.

						Keller, Hagen. “Zum Charakter der Staatlichkeit zwischen karolingischer Reichsreform und hochmittelalterlichen Herrschaftsausbau”. Frühmittelalterliche Studien 23 (1989), pp. 248-264.

						Kelly, Douglas. “Honor, Debate, and Translatio imperii in Cligés”. Arthuriana 18 (3) (2008), pp. 33-47.

						Kelly, Samantha. The New Solomon: Robert of Naples. Leiden: Brill, 2003.

						Kelly, Susan. “Anglo-Saxon Lay Society and the Written Word”, en R. McKitterick (ed.). The Uses of Literacy in Early Medieval Europe. Cambridge: Cambridge University Press, 1990, pp. 36-62.

						Kempshall, Matthew S. “The Virtues of Rhetoric: Alcuin’s Disputatio de rhetorica et de virtutibus”. Anglo-Saxon England 37 (2008), pp. 7-30.

						Kennedy, Kirstin. “The Sabio-Topos: Prologues of Alfonso X in the Context of his Thirteenth-Century Royal Contemporaries”, en M. Beresford y A. Deyermond (ed.). Proceedings of the Ninth Colloquium. PMHRS, 26, Londres: 2000, pp. 175-190.
							—Alfonso X of Castile-León. Royal Patronage, Self-Promotion, and Manuscripts in Thirteenth-Century Spain. Ámsterdam: Ámsterdam University Press, 2019. 


					

						Keynes, Simon. “King Athelstan’s Books”, en M. Lapidge y H. Gneuss (ed.). Learning and Literature in Anglo-Saxon England: Studies Presented to Peter Clemoes. Cambridge: 1985, pp. 143-201.
							—“A Tale of Two Kings: Alfred the Great and Aethelred the Unready”. Transactions of the Royal Historical Society, Fifth Series, 36 (1986), pp. 195-217. 


					

						 Kirsch, Wolfgang. “Quilichinus oder Terrisius? Zur Autorschaft des Rhythmus Cesar Auguste Multum Mirabilis”, Philologus 117 (1973), pp. 250-263.

						Kitzinger, Ernst. “The Arts as Aspects of a Renaissance: Rome and Italy”, en R. L. Benson, G. Constable y C. D. Lanham (ed.). Renaissance and Renewal in the Twelfth Century. Cambridge: Mass.: Harvard University Press, 1982, pp. 637-670.
							—I mosaici di Santa Maria dell’Ammiraglio a Palermo, Washington D.C.: Dumbarton Oaks Studies, 1990. 


					

						Klaniczay, Gabor. “Rex Iustus. Le saint fondateur de la royauté chrétienne”, en S. Csernus y K. Korompay (ed.). Les Hongrois et l’Europe: Conquête et intégration. Paris-Szeged, 1999, pp. 265-291.
							—Holy Rulers and Blessed Princesses. Dynastic Cults in Medieval Central Europe. Cambridge: Cambridge University Press, 2002. 
	—“The Ambivalent Model of Solomon for Royal Sainthood and Royal Wisdom”, en I. Biliarsky et al. The Biblical Models of Power and Law: Papers of the International Conference. Frankfurt: Peter Lang, 2008, pp. 75-92. 


					

						Koch, Gottfried. Auf dem Wege zum Sacrum Imperium. Viena: Böhlau, 1972.

						Koeppler, Heinz. “Frederick Barbarossa and the Schools of Bologna: Some Remarks on the Authentica Habita”. The English Historical Review 54 (126) (1939), 588-607.

						Kosmer, Ellen, y Powers, James F. “Manuscript Illustrations: The Cantigas in Contemporary Art Context”, en R. I. Burns (ed.). Emperor of Culture: Alfonso X the Learned of Castile and His Thirteenth-Century Renaissance. Philadelphia: University of Pennsylvania Press, 1990, pp. 46-58.

						Krönig, Wolfgang. “Castel del Monte. Der Bau Friedrichs II.”, en W. Tronzo (ed.). Intellectual Life at the Court of Frederick II of Hohenstaufen. Washington: National Gallery of Art, 1994, pp. 90-107.

						Krynen, Jacques. L’empire du roi. Idées et croyances politiques en France, XIIIe-XVe siècle. París: Gallimard, 1993.

						Lacarra, María Eugenia. El Poema de Mío Cid. Realidad histórica e ideología. Madrid: Porrúa Turanzas, 1980.

						Ladero Quesada, Miguel Ángel. “El Emperador Trajano como modelo de príncipe en la Edad Media (El príncipe en el Policraticus)”, en Países y hombres de la Edad Media. Granada, Universidad de Granada: 2007, pp. 159-194.

						Lafontaine-Dosogne, Jacqueline. “The Art of Byzantium and its Relations to Germany”, en A. Davids (ed.). The Empress Theophano. Byzantium and the West at the Turn of the First Millennium. Cambridge: Cambridge University Press, 1995, pp. 211-230.

						Lake, Justin C. “Truth, Plausibility, and the Virtues of Narrative at the Millennium”. Journal of Medieval History 35 (2009), pp. 221-238.

						Landes, Richard. Relics, Apocalypse, and the Deceits of History: Adémar of Chabannes (989-1034). Cambridge, Mass.: Harvard University Press, 1998.

						Lane Poole, Austin. “The Emperor Henry VI”, en The Cambridge Medieval History. Vol. 5, Cambridge: Cambridge University Press, 1926, pp. 454-480.

						Lapidge, Michael. “Some Latin Poems as Evidence for the Reign of Athelstan”. Anglo-Saxon England 9 (1981), pp. 61-98.
							—“Schools, Learning and Literature in Tenth Century England”, en Il Secolo di Ferro: Mito e Realtá del Secolo X. XXXVIII Settimane de Studi del Centro Italiano di Studio sull’Alto Medioevo, vol. 2, Spoleto, 1991, pp. 951-98. 
	—The Anglo-Saxon Library. Oxford: Oxford University Press, 2006. 


					

						Latowsky, Anne A. Emperor of the World: Charlemagne and the Construction of Imperial Authority, 800–1229. Ithaca, NY: Cornell University Press, 2013.

						Lauwers, Michel. “La glaive et la parole. Charlemagne, Alcuin et le modèle du rex praedicator: notes d’ecclésiologie carolingienne”, en Ph. Depreux y B. Judic (ed.). Alcuin, de York à Tours. Écriture, pouvoir et réseaux dans l’Europe du haut Moyen Âge. Rennes, 2004, pp. 221-244.

						Lawrence-Mathers, Anne. “Computus and Chronology in Anglo-Norman England”, en L. Cleaver y A. Worn (ed.). Writing History in the Anglo-Norman World: Manuscripts, Makers and Readers, c.1066-c.1250. York: York Medieval Press, 2018, pp. 53-68.

						Legge, Mary Dominica. “L’influence littéraire de la Cour d‟Henri Beauclerc”, en F. Dehier (ed.). Mélanges offerts à Rita Lejeune. Vol. 1, Gembloux : Duculot, 1969, pp. 679-87.
							—“La littérature anglo-normande au temps d‟Aliénor d’Aquitaine”, Cahiers de civilisation médiévale 113114 (1986), pp. 113-118.


					

						Le Goff, Jacques. Intellectuals in the Middle Ages. Cambridge, Mass.: Blackwell, 1993.
							—Saint Louis. Notre Dame, Ind.: University of Notre Dame Press, 2009.


					

						Lejeune, Rita. “Rôle littéraire d‟Aliénor d‟Aquitaine et de sa famille”. Cahiers de civilisation médiévale 1 (1958), pp. 319-336.

						Lilienfeld, Fairy Von. “Frau Weisheit - in byzantinischen und karolingischen Quellen des 9. Jahrhunderts - allegorische Personifikation, Hypostase oder Typos?”, en M. Schmidt (ed.). Typus, Symbol, Allegorie. Eichstätter Beitrage, 4, Regensburg, 1982, pp. 146-186.

						Lemarignier, Jean-François. Le gouvernement royal aux premier temps capétiens. París: Picard, 1965.

						Leonardi, Claudio. “Intellectual Life”, en The New Cambridge Medieval History. Vol. 3, Cambridge: Cambridge University Press, 2008, pp. 186-211.

						Lewis, Andrew W. “Suger’s Views on Kingship”, en P. Lieber Gerson (ed.). Abbot Suger and Saint-Denis. Nueva York: The Metropolitan Museum, 1986, pp. 49-54.

						Leyser, Karl. Rule and Conflict in an Early Medieval Society: Ottonian Saxony. Londres: Verso. 1979.
							—“Henry I and the Beginnings of the Saxon Empire”. English Historical Review 83 (326) (1968), pp. 1-32. 


					

						Lhotsky, Alphons. “Die Historiographie Ottos von Freising”, en Aufsätze und Vorträge. Europäisches Mittelalter. Das Land Osterrerich. Vol. 1, Viena: Oldenbourg, 1970, pp. 49-63.

						Linehan, Peter. History and the Historians of Medieval Spain. Oxford: Clarendon Press, 1993.
							—Spain, 1157-1300. A Partible Inheritance. Oxford: Blackwell, 2011.


					

						Lombard-Jourdan, Anne. “L’invention du ‘roi fondateur’ à Paris au XIIe siècle: de l’obligation morale au thème sculptural”. Bibliothèque de l’École des chartes 155 (2) (1997), pp. 485-542.

						Loud, Graham A. “History Writing in the Twelfth-Century Kingdom of Sicily”, en Sh. Dale, A. Williams Lewin y D. J. Osheim (ed.). Chronicling history. Chroniclers and Historians in Medieval and Renaissance Italy. University Park, Penn.: Pennsylvania University Press, 2007, pp. 29-54.

						Lucà, Santo. “I Normanni e la ‘rinascità’ del secolo XII”. Archivio Storico per la Calabria e la Lucania 60 (1993), pp. 1-91.

						Lusignan, Serge. “La topique de la translatio studii et les traductions françaises de textes savants au XIVe siècle”, en G. Contamine (ed.). Traductions et traducteurs au Moyen Âge. París : CNRS, 1989, pp. 303-315.

						Maffei, Domenico. “Fra Cremona, Montpellier e Palencia nel secolo XII”. Rivista Internazionale di Diritto Comune 1 (1990), pp. 9-30.

						Marenbon, John. From the Circle of Alcuin to the School of Auxerre. Cambridge: Cambridge University Press, 1981.
							—“Carolingian Thought”, en R. McKitterick (ed.). Carolingian Culture: Emulation and Innovation. Cambridge: Cambridge University Press, 1994, pp. 171-192. 


					

						Marongiu, Antonio. “Concezione della sovranità ed assolutismo di Giustiniano e di Federico II”, en Atti del Convegno Internazionale di Studi Federiciani. Palermo: Università di Palermo, 1952, pp. 31-46.
							—“A Model State in the Middle Ages: The Norman-Hohenstaufen Kingdom of Sicily”, Comparative Studies in Society and History 6 (1964), pp. 307-324. 
	—“Le privilegium scholasticum de Frédéric Barberousse et son application”. Cahiers de Civilisation Médiévale 15 (1972), pp. 295-301. 


					

						Márquez Villanueva, Francisco. El concepto cultural alfonsí. Barcelona: Bellaterra, 2004.

						Marshall, Linda E. “The Identity of the New Man in the Anticlaudianus of Alain of Lille”. Viator 10 (1979), pp. 77-94.

						Martin, Georges. “Le livre dans les prologues des œuvres composées sous l’autorité d’Alphonse X”, en M. Moner y M. Lafon. Le livre et l’édition dans le monde hispanique (XVe-XVIe siècles). Grenoble: Université Stendhal-Grenoble, 1992, pp. 21-32.
							—“El modelo historiográfico alfonsí y sus antecedentes”, en I. Fernández Ordóñez (ed.). Alfonso X el Sabio y las crónicas de España. Valladolid: Universidad de Valladolid, 2000, pp. 37-58. 


					

						Martínez, H. Salvador. Alfonso X el Sabio. Una biografía. Madrid: Polifemo, 2003.

						Matthew, Donald. “Maio of Bari‟s Commentary on the Lord‟s Prayer”, en Smith and B. Ward (ed.). Intellectual Life in the Middle Ages. Londres: The Hambledon Press, 1992, pp. 119-144.

						Mayr-Harting, Henry. Ottonian Book Illumination: An Historical Study, 2 vols. Londres: Harvey-Miller, 1991.
							—“Ruotger, the Life of Bruno and Cologne Cathedral Library”, en L. Smith y B. Ward (ed.). Intellectual Life in the Middle Ages. Londres: The Hambledon Press, 1992, pp. 33-60. 
	—Church and Cosmos in Early Ottonian Germany: The View from Cologne. Oxford: Oxford University Press, 2007. 


					

						McDonald, William, y Goebel, Ulrich. German Medieval Literary Patronage from Charlemagne to Maximilian I: A Critical Commentary with special emphasis on Imperial Promotion of Literature. Ámsterdam, Brill: 1973).

						McKitterick, Rosamond, “Charles the Bald (823-877) and His Library: The Patronage of Learning”. The English Historical Review 95 (374) (1980), pp. 28-47.
							—“Ottonian Intellectual Culture in the Tenth Century and the Role of Theophanu”. Early Medieval Europe 2 (1) (1993), pp. 53-74. 
	—“Script and Book Production”, en R. McKitterick (ed.). Carolingian Culture: Emulation and Innovation. Cambridge: Cambridge University Press, 1994, pp. 221-247. 
	—“The Carolingian Renaissance of Culture and Learning”, en J. Story (ed.). Charlemagne. Empire and Society. Manchester: Manchester University Press, 2005, pp. 151-166. 
	—Charlemagne. The Formation of a European Identity. Cambridge: Cambridge University Press, 2008. 
	—“Continuity and Innovation in Tenth-Century Ottoman Culture”, en L. Smith y B. Ward (ed.). Intellectual Life in the Middle Ages. Londres: The Hambledon Press, 1992, pp. 15-24.


					

						Mégier, Elisabeth. “Tamquam lux post tenebras, oder: Ottos von Freising Weg von der Chronik zu den Gesta Frederici”. Mediaevistik 3 (1990), pp. 131-267.

						Meier, Hans-Rudolf. Die normannischen Königspaläste in Palermo. Studien zur hochmitteltalterlichen Residenzbaukunst. Worms: Wernersche, 1994.

						Menache, Sophie. “La naissance d’une nouvelle source d’autorité: l’Université de Paris”. Revue Historique 268 (1982), pp. 305-325.

						Meredith, Jill. “The Arch at Capua: The Strategic Use of Spolia and References to the Antique”, en W. Tronzo (ed.). Intellectual Life at the Court of Frederick II of Hohenstaufen. Washington: National Gallery of Art: 1994, pp. 108-126.

						Michalowski, Roman, “La christianisation de la Pologne aux Xe–XIIe siècles”, en M. Rouche (ed.). Clovis. Histoire et mémoire. Vol. 2, París: PUF, 1997, pp. 419-434.
							—“Christianisation of the Piast Monarchy in the 10th and 11th Centuries”. Acta Poloniae Historica 101 (2010), pp. 5-35. 


					

						Mierow, Charles Ch. “Otto of Freising: A Medieval Historian at Work”. Philological Quarterly 14 (1935), pp. 344-362.
							—“Bishop Otto of Freising: Historian and Man”. Transactions and Proceedings of the American Philological Association 80 (1949), pp. 393-402. 


					

						Mikoletzky, Hans Leo. “Der fromme Kaiser Heinrich IV.”. Mitteilungen für Osterreichische Geschichtsforschung 68 (1960), pp. 250-265.

						Millares Carlo, Agustín. “La cancillería real en León y Castilla hasta finales del reinado de Fernando III”. Anuario de Historia del Derecho Español 3 (1926), pp. 227-306.

						Miller, Hélène. “Les chanoines au service de l’État. Bilan d’une étude comparative”, en J. Ph. Genet (ed.). L’État moderne: Gènese, Bilan et perspectives. París: CNRS, 1990, pp. 137-145.

						Monnet, Pierre, y Schmitt, Jean-Claude (ed.) Autobiographies souveraines. París: Publications de la Sorbonne, 2012.

						Montoya Martínez, Jesús. “El concepto de autor en Alfonso X”, en N. Marín et al. Estudios sobre la literatura y arte dedicados al profesor Emilio Orozco Díaz. Vol. 2, Granada: Universidad de Granada, 1979, pp. 455-462.

						Mordek, Hubert. “Karolingische Kapitularien”, en H. Mordek y R. Kottje. Überlieferung und Geltung normativer Texte des frühen und hohen Mittelalters. Stuttgart: Jan Thorbecke, 1986, pp. 25-50.

						Morrison, Karl F. “Otto of Freising’s Quest for the Hermeneutic Circle”. Speculum 55 (2) (1980), pp. 207-236.
							—“Introduction”, en K. F. Morrison y Th. E. Mommsen (ed.). Imperial Lives and Letters of the Eleventh Century. Nueva York: Columbia University Press, 1983, pp. 3-51. 


					

						Munz, Peter. Frederick Barbarossa. A Study in Medieval Politics. Londres: Eyre	Spottiswoode, 1969.
							—“Why Did Rahewin Stop Writing the Gesta Frederici? A Further Consideration”. The English Historical Review 84 (333) (1969), pp. 771-79. 


					

						Murray, Alexander. Reason and Society in the Middle Ages. Oxford: Clarendon Press, 1978.

						Mütherich, Florentine. “The Library of Otto III”, en P. Ganz (ed.). The Role of the Book in Medieval Culture. Turnhout: Brepols, 1986, pp. 11-26.

						Nederman, Cary J. Introducción al Policraticus de Juan de Salisbury. Cambridge: Cambridge University Press, 1990, pp. xviii-xix.

						Nelson, Janet L. “A King across the Sea: Alfred in Continental Perspective”. Transactions of the Royal Historical Society, Fifth Series, 36 (1986), pp. 45-68.
							—“Literacy in Carolingian Government”, en R. McKitterick (ed.). The Uses of Literacy in Early Medieval Europe. Cambridge: Cambridge University Press, 1990, pp. 258-296. 
	—“Charles le Chauve et les utilisations du savoir”, en D. Iogna-Prat (ed.). L’École carolingienne d’Auxerre de Murethach à Remi (830-908). París: Beauchesne, 1991, pp. 37-54. 
	—“The Intellectual in Politics: Context, Content and Authorship in the Capitulary of Coulaines, November 843”, en L. Smith y B. Ward. Intellectual Life in the Middle Ages. Londres: The Hambledon Press, 1992, pp. 155-168. 
	—“Kingship and Empire in the Carolingian World”, en R. McKitterick (ed.). Carolingian Culture: Emulation and Innovation. Cambridge: Cambridge University Press, 1994, pp. 52-87. 
	—“Wealth and Wisdom: The Politics of Alfred the Great”, en Rulers and Ruling Families in Early Medieval Europe. Alfred, Charles the Bald, and Others. Londres: Routledge: 1999), pp. 31-52. 
	—“Knowledge and Power in Earlier Medieval Europe”, Quaestio Insularis 8 (2008), pp. 1-18. 
	—“Alfred’s Carolingian Contemporaries”, en T. Reuter (ed.). Alfred the Great. Londres: Routledge, 2003, pp. 393-310. 
	—Charles the Bald. Londres: Routledge, 2013. 


					

						Niese, Hans. “Zur Geschichte des geistigen Lebens am Hofe Kaiser Friedrichs II”. Historische Zeitschrift 108 (3) (1912), pp. 473-540.

						Nieto Soria, José Manuel. “Les clercs du Roi et les origines de l’État moderne en Castille: propagande et légitimation (XIIIe-XVe siècles)”. Journal of Medieval History 18 (1992), pp. 297-318.
							—“Tiempos y lugares de la Realeza sagrada en la Castilla de los siglos XII al XV”, en P. Henriet (ed.). A la recherche de légitimités chrétiennes. Représentations de l’espace et du temps dans l’Espagne médiévale (IXe-XIIIe siècles). Madrid: Casa de Velázquez: 2003, pp. 263-284. 


					

						Norwich, John Julius. The Normans in the South: 1016-1130. Londres: Faber	Faber, 2011.

						Nykrog, Per. “The Rise of Literary Fiction”, en R. L. Benson, G. Constable y C. D. Lanham (ed.). Renaissance and Renewal in the Twelfth Century. Cambridge, Mass.: Harvard University Press, 1982, pp. 593-612.

						O’Callaghan, Joseph F. A History of Medieval Spain. Ithaca, Cornell University Press, 1975.
							—The Learned King: The Reign of Alfonso X of Castile. Philadelphia, University of Pennsylvania Press, 1993. 


					

						Pacaut, Marcel. Louis VII et son royaume. París: SEVPEN, 1964.

						Parkes, Malcolm B. “Literacy of the Laity”, en D. Daiches y A. Thorlby (ed.). The Medieval World. Londres: Aldus Books, 1973, pp. 555-77.

						Paxton, Frederic S. “Abbas and Rex: Power and Authority in the Literature of Fleury, 987-1044”, en R. F. Berkhofer III, A. Cooper y A. J. Kosto (ed.). The Experience of Power in Medieval Europe, 950-1350. Aldershot: Ashgate, 2005, pp. 197-212.

						Pennington, Kenneth. “The Birth of the Ius commune: King Roger II‟s Legislation”. Rivista internazionale del diritto commune 17 (2006), pp. 1-40.

						Pizzorusso, Valeria. “Un trattato di Ars dictandi dedicate ad Alfonso X”. Studi Mediolatini e Volgari 15-16 (1968), pp. 9-88.

						Post, Gaines. “Roman Law and Early Representation in Spain and Italy, 1150-1250”. Speculum 18 (2) (1943), pp. 211-32.

						Powell, James M. “Frederick II‟s knowledge of Greek”. Speculum 38 (1963), pp. 481-482.

						Pratt, David. “Problems of Authorship and Audience in the Writings of King Alfred the Great”, en P. Wormald y J. L. Nelson (ed.). Lay Intellectuals in the Carolingian World. Cambridge: Cambridge University Press, 2007, pp. 162-191.
							—The Political Thought of King Alfred the Great. Cambridge: Cambridge University Press, 2007. 
	—“Kings and Books in Anglo-Saxon England”. Anglo-Saxon England 43 (2014), pp. 297-377. 


					

						Procter, Evelyn S. “The Scientific Works of Alfonso X of Castile: The King and His Collaborators”. Modern Language Review 40 (1945), pp. 12-29.
							—Alfonso X de Castilla, patrono de las letras y del saber. Murcia: Real Academia Alfonso X, 2002. 


					

						Rader, Olaf B. Friedrich II: Der Sizilianer auf dem Kaiserthron. Munich: C. H. Beck, 2012.

						Reichert, Folker. “Geographie und Weltbild am Hofe Friedrichs II.”. Deutsches Archiv für Erforschung des Mittelalters 51 (1995), pp. 433-491.

						Reilly, Bernard F. “The Chancery of Alfonso VII of León-Castile: The Period 1116-1135 Reconsidered”. Speculum 51 (2) (1976), pp. 243-61.

						Renucci, Paul. L’aventure de l’humanisme européen au Moyen Age (IVe-XIVe siècle). París: Belles Lettres, 1953.

						Reuter, Timothy. Medieval Polities and Modern Mentalities. Cambridge: Cambridge University Press, 2006.

						Reydellet, Marc. La royauté dans la littérature latine de Sidoine Apollinaire à Isidore de Seville. Roma: École Française de Rome, 1981.

						Rice, Eugene F. The Renaissance Idea of Wisdom. Cambridge: Mass.: Harvard University Press, 1958.

						Riché, Pierre. Éducation et culture dans l’Occident barbare (VIe-VIIIe siècles). París: Du Seuil, 1962.
							—“Recherches sur l’instruction des laïcs du IXe au XIIe siècle”. Cahiers de civilisation médiévale 5 (1962), pp. 175-182. 
	—Gerbert d’Aurillac. Le Pape de l’an mil. París: Fayard, 1987. 


					

						Riches, Theo. “The Peace of God, the „weakness‟ of Robert the Pious and the struggle for the German throne, 1023-5”. Early Medieval Europe 18 (2) (2010), pp. 202-222.

						Rico, Francisco. Alfonso X el Sabio y la “General Estoria”. Tres lecciones. Barcelona: Ariel, 1984.

						Riva, Fernando. “Est Iste Liber Maximi Secreti: Alfonso X‟s Liber Razielis and the Secrets of Kingship”. Neophilologus 104 (2020), pp. 485-502.

						Robinson, Ian S. “Die Chronik Hermanns von Reichenau und die Reichenauer Kaiserchronik”. Deutsches Archiv für Erforschung des Mittelalters 36 (1980), pp. 84-136.
							—The Papacy (1073-1198). Continuity and Innovation. Cambridge: Cambridge University Press, 1990. 
	—Henry IV of Germany (1056-1106). Cambridge: Cambridge University Press, 1999. 


					

						Röder, Josef. Das Fürstenbild in den mittelalterlichen Fürstenspiegeln auf französischem Boden. Münster: RJ Lechte, 1933.

						Rodríguez de la Peña. Manuel Alejandro, “La Realeza sapiencial y el ciclo del Alexandre medieval: tradición gnómica y arquetipos políticos en la literatura del Occidente latino (siglos XII y XIII)”. Historia. Instituciones. Documentos 26 (1999), pp. 459-490.
							—“Rex scholaribus impendebat: The King’s Image as Patron of Learning in Thirteenth Century`s French and Spanish chronicles. A Comparative Approach”. The Medieval History Journal 5 (1) (2002), pp. 21-36. 
	—“Rex institutor scholarum: la dimensión sapiencial de la Realeza en la cronística de León-Castilla y los orígenes de la Universidad de Palencia”. Hispania Sacra 72 (126) (2010), pp. 491-512. 
	—“Mecenas, trovadores, bibliófilos y cronistas: los reyes de Aragón del Casal de Barcelona y la sabiduría (1162-1410)”. Revista Chilena de Estudios Medievales 2 (2012), pp. 81-120. 
	—“Rex excelsus qui scientiam diliget: la dimensión sapiencial de la Realeza alfonsí”. Alcanate 9 (2014), pp. 107-136. 
	—“Eusebius and Alcuin on Constantine and Charlemagne as Wise Rulers: Sapiential Rulership in Late Antiquity and the Early Middle Ages”. Espacio, Tiempo y Forma 34 (2) (2021), pp. 881-914. 
	—Los reyes sabios. Cultura y poder en la Antigüedad tardía y la Alta Edad Media. Madrid: Actas, 2008.


					

						Roehrig Kaufmann, Virginia. “The Magdeburg Rider: An Aspect of the Reception of Frederick II‟s Roman Revival North of the Alps”, en W. Tronzo (ed.). Intellectual Life at the Court of Frederick II of Hohenstaufen. Washington: National Gallery of Art, 1994, pp. 62-88.

						Romano, Davide. “Le opere scientifiche di Alfonso X e l’intervento degli Ebrei”, en Oriente e Occidente nel Medioevo: Filosofia e scienze. Roma: Accademia Nazionale dei Lincei, 1971, pp. 677-711.

						Rosenthal, Joel T. “The Education of the Early Capetians”. Traditio 25 (1969), pp. 366-376.
							—“Edward the Confessor and Robert the Pious: 11th Century Kingship and Biography”. Mediaeval Studies 33 (1971), pp. 7-20.


					

						Rubinstein, Nicolai. “Political Rhetoric in the Imperial Chancery during the Twelfth and Thirteenth Centuries”. Medium Aevum 14 (1945), pp. 21-43.

						Rucquoi, Adeline. “El Rey Sabio: cultura y poder en la monarquía medieval castellana”, en Repoblación y Reconquista, Actas del III Curso de cultura medieval. Aguilar de Campoo, 1991, pp. 77-88.

						Rex, sapientia, nobilitas: Estudios sobre la Península Ibérica medieval. Granada, Universidad de Granada: 2006.

						Russell, Josiah C. “Master Henry of Avranches as an International Poet”. Speculum 3 (1928), pp. 34-63.
							—“Hereford and Arabic Science in England about 1175-1200”. Isis 18 (1) (1932), pp. 14-25. 
	—“Gratian, Irnerius, and the Early Schools of Bologna”. The Mississippi Quarterly 12 (4) (1959), pp. 168-188. 


					

						Sauerländer, Willibald. “Architecture and the Figurative Arts: The North”, en R. L. Benson, G. Constable y C. D. Lanham (ed.). Renaissance and Renewal in the Twelfth Century. Cambridge, Mass.: Harvard University Press, 1982, pp. 671-710.

						Schaller, Hans-Martin. “Die Kanzlei Kaiser Friedrichs II: Ihr Personal und ihr Sprachstill”. Sonderdruck Archiv für Diplomatik 3 (1957), pp. 207-87.

						Schieffer, Theodor. “Heinrich II und Konrad II”. Deutsches Archiv für Erforschung des Mittelalters 8 (1951), pp. 384-437.

						Schmeidler, Bernard. “Über den wahren Verfasser der Vita Heinrici IV imperatoris”, en A. Brackman (ed.). Papsttum und Kaisertum. Festschrift P. Kehr. Múnich: Münchner Drucke, 1926, pp. 233-349.
							—Kaiser Heinrich IV und seine Helfer im Investiturstreit. Leipzig: Dykschen Buchhandlung, 1927. 


					

						Samsó, Julio. “Sevilla y la obra científica de Alfonso X”, en M. González (ed.). Sevilla, 1248. Madrid: Centro de Estudios Ramón Areces, 2000, pp. 567-578.

						Scarborough, Connie L. “La voz personal de Alfonso X en una Cantiga murciana”. Alcanate 6 (2008-2009), pp. 297-308.

						Schmidt, Paul Gerhard. “Heinrich III. Das Bild des Herrschers in der Literatur seiner Zeit”. Deutsches Archiv für Erforschung des Mittelalters 39 (1983), pp. 582-590.

						Schramm, Percy Ernst. “Sacerdotium und Regnum in Austausch ihrer Vorrechte”. Studi Gregoriani 2 (1947), pp. 197-206.
							—Kaiser, Rom und Renovatio. Darmstadt: Wissenschaftliche Buchgesellschaft, 1957. 
	—Herrschaftszeichen und Staatssymbolik. Vol. 1, Stuttgart: Hiersemann, 1954. 
	—Kaiser, Könige und Päpste: Gesammelte Aufsätze zur Geschichte des Mittelalters. Stuttgart: Hiersemann, 1969. 


					

						Schramm, Percy Ernst, y Mütherich, Florentine. Denkmale der deutschen Konige und Kaiser. Múnich: Prestel, 1962.

						Sierra Macarrón, Leonor. “La escritura y el poder. El aumento de la producción escrita en Castilla y León (siglos XI-XIII)”. Signo 8 (2001), pp. 249-274.

						Snow, Joseph T. “Alfonso as Troubadour: The Fact and the Fiction”, en R. I. Burns (ed.). Emperor of Culture: Alfonso X the Learned of Castile and His Thirteenth-Century Renaissance. Philadelphia: University of Pennsylvania Press, 1990, pp. 124-140.
							—“El yo anónimo y las Cantigas de Santa María de Alfonso X”. Alcanate 6 (2008-2009), pp. 309-322. 


					

						Socarras, Cayetano. Alfonso X of Castile: A Study on Imperialistic Frustration. Barcelona: Hispam, 1976.

						Southern, Richard W. The Making of the Middle Ages. New Haven: Yale University Press, 1961.
							—Medieval Humanism and Other Studies. Nueva York: Harper and Row, 1970. 
	—“The Schools of Paris and the School of Chartres”, en R. L. Benson, G. Constable y C. D. Lanham (ed.). Renaissance and Renewal in the Twelfth Century. Cambridge, Mass.: Harvard University Press, 1982, pp. 113-137. 
	—Scholastic Humanism and the Unification of Europe. Oxford: Wiley-Blackwell, 2001. 


					

						Spiegel, Gabrielle. The Chronicle Tradition of St Denis. A Survey. Brookline, Mass.: Classical Folia, 1978.

						Stach, Walter. “Politische Dichtung im Zeitalter Friedrichs I. Der Ligurinus im Widerstreit mit Otto und Rahewin”. Neue Jahrbücher für deutsche Wissenschaft 13 (1937), pp. 385-410.
							—“Salve, mundi domine!: Kommentierende Betrachtungen zum Kaiserhymnus des Archipoeta”. Berichte der Akademie der Wissenschaften zu Leipzig 91 (3) (1939), pp. 5-58. 


					

						Stahl, Harvey. “The Problem of Manuscript Painting at Saint-Denis During the Abbacy of Suger”, en P. Lieber Gerson (ed.). Abbot Suger and Saint-Denis. Nueva York: The Metropolitan Museum, 1986, pp. 163-181.

						Stanley, E. G. “King Alfred’s Prefaces”, Review of English Studies 39 (1988), pp. 349-364.

						Staunton, Michael. “Did the Purpose of History Change in England in the Twelfth Century?”, en L. Cleaver y A. Worn (ed.). Writing History in the Anglo-Norman World: Manuscripts, Makers and Readers, c.1066-c.1250. York: York Medieval Press, 2018, pp. 7-28.

						Stock, Brian. The Implications of Literacy. Written Language and Models of Interpretation in the Eleventh and Twelfth centuries. Princeton: Princeton University Press, 1983.

						Stofferahn, Steven A. “A Knowledge for Its Own Sake? A Practical Humanist in the Carolingian Age”. The Heroic Age 13 (2010).

						Stürner, Wolfgang. Federico II e l’apogeo dell’Impero. Roma: Editrice Salerno: 2009.

						Sullivan, Richard E. “The Carolingian Age. Reflections on Its Place in the History of the Middle Ages”. Speculum 64 (2) (1989), pp. 267-306.
							—“The Context of Cultural Activity in the Carolingian Age”, en R. E. Sullivan (ed.). The Gentle Voices of Teachers. Aspects of Learning in the Carolingian Age. Columbus, Ohio: Ohio State University Press, 1995, pp. 50-105.


					

						Swanson, Jenny. John of Wales. A Study of the works and ideas of a Thirteenth Century Friar. Cambridge: Cambridge University Press, 1989.

						Swanson, R. N. The Twelfth-Century Renaissance. Manchester: Manchester University Press, 1999.

						Szarmach, Paul E. “The Meaning of Alfred’s Preface to the Pastoral Care”. Medievalia 6 (1980), pp. 57-86.

						Szpiech, Ryan. “From Founding Father to Pious Son: Filiation, Language, and Royal Inheritance in Alfonso X, the Learned”. Interfaces 1 (2015), pp. 209-235.

						Tellenbach, Gerd. “Der charakter Kaiser Heinrichs IV.”, en G. Althoff et al. (ed.). Person und Gemeinschaft im Mittealter. Sigmaringen: Thorbecke, 1988, pp. 345-367.

						Thomson, S. Harrison. “The Preconia Frederici II of Quilichinus of Spoleto”. Speculum 10 (4) (1935), pp. 386-393.

						Thomson, Rodney M. Books and Learning in Twelfth Century England: The Ending of “Alter Orbis”. Walkern: Red Gull Press, 2006.
							—“Monastic and Cathedral Book Production”, en The Cambridge History of the Book in Britain. Vol. 2, Cambridge: Cambridge University Press, 2008, pp. 136-167. 


					

						Thompson, James W. The Literacy of the Laity in the Middle Ages. Berkeley: University of California Press, 1939.

						Thornton, Hermann H. “The Poems Ascribed to Frederick II and Rex Fredericus”. Speculum 1 (4) (1926), pp. 87-100.

						“The Authorship of the Poems Ascribed to Frederick II, Rex Fredericus, and King Enzio”. Speculum 2 (4) (1927), pp. 463-469.

						Timofeeva, Olga. “Anglo-Latin Bilingualism before 1066: Prospects and Limitations”, en A. Hall et al. (ed.). Interfaces between Language and Culture in Medieval England. Leiden: Brill, 2008, pp. 1-36.

						Tolan, John. Pedro Alfonso and his Medieval Readers. Gainesville, Fl.: University Press of Florida, 1993.

						Trexler, Robert. Journey of the Magi: Meanings in History of a Christian Story. Princeton: Princeton University Press, 1997.

						Turner, Ralph V., “The Miles Literatus in Twelfth- and Thirteenth Century England: How Rare a Phenomenon?”. The American Historical Review 83 (4) (1978), pp. 928-965.

						Ullmann, Walter. “The Medieval Interpretations of Frederick’s Habita”, en L’Europa e il diritto romano. Studi in memoria di Paolo Koschaker. Vol. 1, Milán: Giuffrè, 1954, pp. 99-136.
							—A History of Political Thought: The Middle Ages. Harmondsworth, Penguin: 1965. 
	—The Carolingian Renaissance and the Idea of Kingship. Londres: Methuen: 1969. 
	—“Imperial Hegemony”, en B. H. Hill (ed.). The Rise of the First Reich. Germany in the Tenth Century. Nueva York: Wiley, 1969, pp. 102-112. 
	—Medieval Foundations of Renaissance Humanism. Ithaca, NY: Cornell University Press, 1977. 


					

						Van Houts, Elisabeth. “Latin and French as Languages of the Past in Normandy During the Reign of Henry II: Robert of Torigini, Stephen of Rouen, and Wace”, en R. Kennedy y S. Meechan-Jones (ed.). Writers of the Reign of Henry II. Twelve Essays. Nueva York: Palgrave-Macmillan, 2006, pp. 53-77.

						Vauchez, André. “Beata stirps: sainteté et lignage en Occident aux XIIIe et XIVe siècles”, en G. Duby and J. Le Goff, Famille et parente dans l’Occident médiéval. Roma, 1977, pp. 397-406.

						Verger, Jacques. Men of Learning in Europe at the End of the Middle Ages. Notre Dame, Ind.: University of Notre Dame Press, 2000.

						Vernet, Juan. “Alfonso X y la astronomía”. Boletín de la Real Academia de la Historia 181 (1984), pp. 349-370.

						Vincent, Nicholas C. “The Great Lost Library of English Medieval Kings? Royal Use and Ownership of Books, 1066-1272”, en K. Doyle y S. McKendrick (ed.). 1000 Years of Royal Books and Manuscripts. Londres: The British Library, 2013, pp. 73-112.

						Villa, Claudia. “La tradizione di Orazio e „la biblioteca di Carlo Magno‟: per l‟elenco di opera nel codice Berlin Diez. B. 66”, en Formative Stages of Classical Traditions: Latin Texts from Antiquity to the Renaissance. Spoleto: Centro Italiano di Studi sull’Alto Medioevo, 1996, pp. 299-322.

						Von den Brincken, Anna-Dorothee. Studien zur lateinischen Weltchronistik bis in das Zeitalter Ottos von Freising. Düsseldorf: M. Triltsch, 1957.

						Wallace-Hadrill, John Michael. Early Germanic Kingship in England and on the Continent. Oxford: Oxford University Press, 1971.

						Wallach, Liutpold. Alcuin and Charlemagne: Studies in Carolingian History and Literature. Ithaca, NY: Cornell University Press, 1959.

						Wapnewski, Peter. “Kaiserlied und Kaisertopos”, en Waz ist mine: Studien zur mittelhochdeutschen Lyrik. Múnich: C. H. Beck, 1975, pp. 47-64.

						Ward, John O. “Some Principles of Rhetorical Historiography in the Twelfth Century”, en E. Breisach (ed.). Classical Rhetoric and Medieval Historiography. Kalamazoo: Medieval Institute Publications, 1985, pp. 103-165.

						Warner, David A. “Saints, Pagans, War and Rulership in Ottonian Germany”, en R. C. Figueira (ed.). Plenitude of Power. The Doctrines and Exercises of Authority in the Middle Ages. Aldershot: Ashgate: 2006, pp. 11-35.

						Warren, William L. Wilfred L. Warren, Henry II. New Haven, Conn.: Yale University Press, 1973.
							—“The Myth of Norman Administrative Efficiency”. Transactions of the Royal Historical Society 34 (1984), pp. 113-132. 


					

						Warren Hollister, Charles. Henry I. New Haven, Conn.: Yale University Press, 2001.

						Warren Hollister, Charles, y Baldwin, John. “The Rise of Administrative Kingship: Henry I and Philip Augustus”. American Historial Review 83 (4) (1978), pp. 867-905.

						Warren Hollister, Charles, y Keefe, Thomas K. “The Making of the Angevin Empire”. Journal of British Studies 12 (1973), pp. 1-25.

						Weiler, Björn. “The King as Judge: Henry II and Frederick Barbarossa as seen by their contemporaries”, en P. Skinner (ed.). Challenging the Boundaries of Medieval History: The Legacy of Timothy Reuter. Turnhout: Brepols, 2009, pp. 115-140.
							—“Describing Rituals of Succession and the Legitimation of Kingship in the West, ca. 1000–ca. 1150”, en A. Beihammer, S. Constantinou y M. G. Parani (ed.). Court Ceremonies and Rituals of Power in Byzantium and the Medieval Mediterranean. Leiden: Brill, 2013, pp. 113-140. 
	—Paths to Kingship in Medieval Latin Europe. Cambridge: Cambridge University Press, 2021. 


					

						Weinfurter, Stefan. Heinrich II (1002-1024) - Herrscher am Ende der Zeiten. Regensburg: Pustet, 1999.
							—The Salian Century. Main Currents in an Age of Transition. Philadelphia: Pennsylvania University Press, 1999. 


					

						Wellas, Michael B. Griechisches aus dem Umkreis Kaiser Friedrichs II. Múnich: Arbeo-Gesselschaft, 1983.

						White, Graeme H. “The Career of Waleran Count of Meulan and Earl of Worcester, 1104–1166”, Transactions of the Royal Historical Society, 4th ser., 17 (1934), pp. 19-48.

						Wieruszowski, Helene. “Roger II of Sicily, Rex-Tyrannus, en Twelfth-Century Political Thought”. Speculum 38 (1) (1963), pp. 46-78.

						Wilks, Michael. “Alain of Lille and the New Man”. Studies in Church History 14 (1977), pp. 135-57.

						Willemsen, Carl A. Kaiser Friedrichs II. Triumphator zu Capua. Wiesbaden: Insel Verlag, 1953.
							—Kaiser Friedrich II. und sein Dichterkreis. Staufisch-sizilische Lyrik in freier Nachdichtung, 2ª ed. Wiesbaden: Ludwig Reichert Verlag, 1977. 
	—I castelli di Federico II nell`Italia meridionale. Nápoles: Società Editrice Napoletana, 1978. 


					

						Williams, George H. The Norman Anonymous of 1100: Toward the Identification and Evaluation of the so-called Anonymous of York. Cambridge, Mass.: Harvard University Press, 1951.

						Williams, Gerhild S. “Against Court and School: Heinrich of Melk and Helinand de Froidmont as Critics of Twelfth-Century Society”. Neophilologus 62 (1978), pp. 513-526.

						Williams, Steven J. The Secret of Secrets. The Scholarly Career of a Pseudo-Aristotelian Text in the Latin Middle Ages. Ann Arbor, Mi.: Michigan University Press, 2003.

						Willis, Raymond S. “Mester de clerecía. A definition of the Libro de Alexandre”. Romance Philology 10 (1956), pp. 212-224.

						Wolfram, Herwig. Conrad II, 990-1039. Emperor of Three Kingdoms. Philadelphia: Pennsylvania University Press, 2006.

						Wollasch, Joachim. “Kaiser und Könige als Brüder der Mönche. Zum Herrscherbild in liturgischen Handschriften, 9.-11. Jh.”. Deutsches Archiv für Erforschung des Mittelalters 40 (1984), pp. 1-20.

						Wood, Michael. “King Athelstan’s Psalter”, en K. Doyle y S. McKendrick (ed.). 1000 Years of Royal Books and Manuscripts. Londres: The British Library, 2013, pp. 37-55.

						Wormald, Patrick. “The Uses of Literacy in Anglo-Saxon England and its Neighbours”. Transactions of the Royal Historical Society, Fifth series, 27 (1977), pp. 95-114.

						Wright, Roger. Late Latin and Early Romance in Spain and Carolingian France. Liverpool: Cairns, 1982.
							—El Tratado de Cabreros (1206): Estudio socio-filológico de una reforma ortográfica. Londres: Queen Mary and Westfield College, 2000.


					

						York, Barbara. Rex doctissimus. Bede and King Aldfrith of Northumbria. Jarrow, St Paul’s Parish, 2009.

						Zimmermann, Harald. “Gerbert als kaiserlicher Rat”, en M. Tosi (ed.). Gerberto: Scienza, storia e mito. Bobbio: Editrice degli A.S.B: 1985, pp. 235-253.

				

			
		
	OEBPS/images/cover.jpg
i SEE O Rk A e A T e A S M e
e & L4 Fia ol e SR . oy

eyl

& 2

~ edl o

L

1321}

Pk

)

Bl .-

3 S Y

s b . s o

AR

@ Rialp

MEDIEVAL





